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Boletín de la semana.

Jubilación de los médicos titulares, —  Asamblea farma­
céutica de Gerona. —  El servicio de medicamentos á 

las clínicas.

El art. 31 del Reglameato para el servicio bené- 
ñco-sanitario de los pueblos, aprobado por Real de­
creto de 14 de Junio de 1891, otorgó á los facultativos 
municipales los beneficios déla  jubilación, y  á sus 

viudas é hijos los de pensiones de supervivencia, fun­
dándose en que, con arreglo al art, 2.“ del Real decre­
to de 2 de Mayo de 1858, los Ayuntamientos están 
autorizados para conceder tales derechos á los que, 
á juicio de estas Corporaciones populares, se hubie­
ran hecho acreedores á esta recompensa. El meocio-

F O 11 e  t  j  n

V E J E C E S

X I.

Como ya llevo dicho, y repetiré acaso demasiado con la 
pesadez propia de la vejez, la dirección y parte activa en la 
redacción de un periódico módico no me ha faltado jamás. 
A esto se lia seguido agregando la asistencia, y muy á menu­
do la presidencia, de Tribunales de oposición, si bien he aca­
llado por renunciar en absoluto á tales cargos, por ser in­
conciliables con otras ocupaciones á mi ver más importan­
tes; pero no he podido negarme á aceptar las presidencias 
que por razones particulares, y muy principalmente por mi 
antigüedad y mi vejez, han ido recayemlo en mi humilde 
persona.

I.O cierto es que aunque no sin alguna fatiga y combina­
ciones estratégicas para señalar días y localidades, he ido 
hasta ahora dando salida á tan repetidos y tan formales com­
promisos.

En cuanto á la impresión y publicación de obras origina­
les, traducidas, ó al menos revisadas y escrupulosamente co­
rregidas por mi, lio podido llegar á un número snperior aca­
so al \iUe otros mucboa pudieran citar. Esto no me envanece, 
porque la cantidad en tales casos poco vale, T.o que ha de

nado artículo, escrito por mano inteligente y  deci­
didamente amiga de los médicos titulares, concede 
á los Ayuntamientos, t.un debiéndose contener en 
los límites señalados en el Real decreto de 1858, 
amplísimas facultades para mostrarse agradecidos 
al médico que saciifica su reposo, y  basta su vida 
misma en pro de la salubridad del pueblo al que 
prestó sus servicios humanitarios.

Compensaba el referido precepto legal, en algún 
modo, aquel otro incumplido desde 1863, de la  ley 
de Sanidad vigente, según el cual comprometíase 
solemuemeute el Poder público á otorgar jubilación 
y  pensiones á ios profesores inutilizados por su 
celo en la asistencia de epidemias mortíferas, y  á 
las viudas y  huérfanos de los que fallecieran en se­
mejantes tristísimas circunstancias; y  si bien se de­
jaba á la estimación de los Ayuntamientos, pocas 
veces espléndidos cuando se trata de recompensar 
meritlsimos servicios de los médicos titulares,-que- 
dábales á estas Corporaciones expedita la vía para 
cumplir deberes de agradecimiento y  de conciencia, 
en la medida y  en la forma posibles, con arreglo á 
los recursos del Concejo.

No ha cerrado enteramente esa vía la Real or­
den de 6 del actual, publicada en la Gaceta del 
miércoles último; pero restringe tanto la autoriza­
ción á que nos referimos, que mediante ella se de­
clara con carácter general, y  de consiguiente á to-

buscarse es la calidad, y sobre ésta no soy yo quien ha de 
juzgar. Al juicio del público me remito, ai es que logro la 
fortuna de tener público que me lea, me forme proceso en 
regla y sentencie. Tengo la pretensión de que al menos se 
destinará alguna de mis obras á figurar en bibliotecas como 
recuerdos históricos, antes que á hogueras análogas A las de 
la Santa Inquisición.

Yo sé que estas hogueras nos aguardan al cabo ó todos los 
mortales, y á todo lo caduco y  perecedero, como lo es sin 
duda cuanto nos rodea, incluso el gran mundo físico y astro­
nómico; pero, al fin, mientras dura la vida y la endeble esta­
bilidad de todo lo presente, digamos con el vulgo v id a  y  
DULZURA,sin enojarnos por la vulgaridad; porque las grandes 
verdades y las vulgaridades, suelen andar acordes más á me­
nudo de lo que muchos se figuran.

Volviendo á lo del número de mis hijos literarios y cien­
tíficos, no los voy á contar ahora con ia vanagloria con que 
podría contar los suyos el bajá ó sultán dueño y señor de 
magnífico serrallo; diré á bulto lo que rápidamente me pare­
ce recordar.

Son cosa de sesenta volúmenes en folio, de índole peiio- 
dística, veinte 6 más volúmenes filosóficos, médicos ó litera­
rios, y ciento ó más volúmenes traducidos ó confeccionados, 
algunos de ellos con repetidas ediciones.

Repito que no por ser grande el bulto se infiere que haya 
en él mucho meollo, pero tal vez haya algo, y no perdería en-

» -
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dos los empleados y  dependientes del Municipio 
aplicable, que es requisito necesario para que tal 
derecho se reconozca., contar, por lo menos, veinte  
años a l servicio del M uniciiño  qiic haya de p a y a r  la  
pensión.

Esa misma exigencia se consigna cu el proyecto 
de Reglamento orgánico del Ouerpo de Secretarios 
de Ayuntamientos, que comentábamos días atrá.s 
en este mismo sitio; pero si toles restricciones con­
vienen á esa clase de empleados municipales, segu­
ramente ninguna persona iinparcial que conozca 
bien el ministerio de los médicos titulares y la m o­
v ilidad  á que les obliga las exigencias y  las veleida­
des de los Ayuntamientos, estimará que son a¡)iica- 
bles á estos facultativos, por cuanto en tal caso 
valdría más negarles en redondo esos bcneücios, 
que aquí con la mayor facilidad suelen otorgarse en 
todos los órdenes de nuestra Administración pü- 
blica.

Apercibase á la defensa esta benemérito clase, y 
solicite con empeño y  sin desmayo lo que en justi­
cia merece; que si otras colectividades obtienen lo 
que pideu, alguna vez de dudosa justicia, los médi­
cos titulares tienen sobrados títulos para-hacerse oir 
y  para que se les atieuda y considere.

Ráse celebrado en Gerona -durante la semana 
anterior la cuarto Asamblea regional de los Colegios 
de farmacéuticos de las cuatro provincias de Cata­
luña, Asamblea que Im-presidido, por delegación 
del Ministro de la Gobernación, nuestro compañero 
el Dr. Pulido, Director general de Sanidad.

terainente el tiempo quien quisiera y pudiera investigarlo.
No quiero terminar esta narración de mis vejeces sin 

echar una ojeada á mi historia filosófica, que será probable­
mente análoga á la de otros filósofos y á ia de la filosofía en 
general La dividiré, como si fuera* un drama, en cuatro 
actos ó jornadas;

1.0 lípoca inicial y espontánea.
2.0 Epoca influida por sugestión ecléctica.
8.0 Epoca influida por sugestiones críticas.
4.0 Epoca complementaria y espontánea.
La época inicial y espontánea fné aquella en que discu­

rrí sin preparación histórica, sin estudio suficiente de los 
problemas filosóficos; sin erudición bastante respecto de los 
Bistemas proclamados y seguidos hasla entonces; y  redacté la 
Memoria presentada á la Academia de Medicina proponien­
do comn teoría fundamental las cuatro bases; espacio, tiem­
po, materia y movimiento.

En rigor estas cuatro generalidades, y aun simplemente 
las‘dos primeras, espacio y tiempo, pueden servir de princi­
pio para un uso conveniente de la función de pensar. No 
ofrecen, sin embargo, las garantías necesarias como norma 
y gula de la práctica.

El espacio y el tiempo, formas de la sen.sibilidad, según 
Katit. se prestan A relaciones fructíferas en grado sumo. El 
espacio estaciona, el tiempo cambia. Espacio y tiempo defi­
nidos, dan'la medida de la gravitación universal; espacio y

Los asanibleistas han discutido cuestiones de 
verdadero interés para las clases inédicas y  para los 
pueblos, inostraudo todos en los debates el deseo de 
obtener las reformas y  mejoras que ha ido impo­
niendo lo mudado de los tiempos y  que exige la si­
tuación especial, singularmente de la clase farma­
céutica, que sufre los combates de un industrialis­
mo desenfrenado y  los quebrantos que le producen 
competencias de todos linajes, hasta la que, en tér­
minos violentos é inconcebibles, le presentara hace 
ya años el misino Poder público.

Se ha tratado en esta Asamblea de los especlti- 
cos extranjeros, entre otros asuntos interesantes, y 
aun cuando en verdad puede decirse que las con­
clusiones votadas son muy atendibles, cou franque­
za debe á aUrmarse que el problema arduo y  difícil 
de toles medicamentos, no [lodrá, al menos por el 
pronto, resolverse de una manera satisfactoria para 
esa clase y  para los intereses médicos y  científicos 
en general, ]>or las dificultades no pequeñas que ha 
ido creando la condescendencia nuestra, mediante 
la cual abrióse desde luego, y sin que los primates 
vieran en ello el más leve peligro, el camino, total­
mente desembarazado de obstáculos, por el que los 
especifiquistas y  aim los francamente charlatanes de 
todos los países nos envían los productos de su in­
genio portentoso....

E l Dr. Pulido ha sido por aquellos compañero.s 
y  por las autoridades atendido y obsequiado; y  su 
tarea, dirigida con voluntad huiuebvantable á pro­
curar el desenvolvimiento de la higiene y  de la sa­
lubridad pública, aquí casi por completo olvidadas,

tiempo indefinidos, pudieran dar la medida posible de la es­
pontaneidad y do la vida. Mas todo esto es largo de conje­
turar, y para tenerlo á la mano ei; todo momento, como gula 
de la práctica, se necesitan fórmulas más terminantes y su­
gestivas.

Prueba de ello es que yo, interpretaiulo mal otras gene­
ralidades, rae fijé en ia matei'ia y en el movimiento, tales 
como pueden adaptarse al mundo inorgánico; y caí á ciegas 
en el materialismo.

Segunda época, sugerida por el eclecticismo. La detenida 
lectura de las obras de Cousin, además de algunas otras que 
no es del caso mencionar, inüuyó en mi ánimo, apartándo­
me de todo sistema exclusivo. Obtuve con esto ia ventaja, 
al menos, de librarme del materialismo exclusivo y recobrar 
mi libertad de acción.

Todo esto no era tampoco base suficiente para la práctica 
de pensar, pues como dice muy bien Renouvier, el término 
wedío ecléctico, sin e.rfmnog eo?Teíüííw«, es una vaguedad 
que á tyida conduce, como no son á la arbitrariedad, á ese 
recurso cómodo de acudir en cada caso á uno de los nume­
rosos portillos siempre abiertos para salir de apuros instan 
tálleos, no para consolidar una doctrina utiliznble como ré­
gimen de la vida.

Por mi parte me di entóneos á imaginar un sistema que 
llamé inclusivo, para reemplazar á todos los exclusivismos, ex­
cluidos á su vez de la fórmula que me parecía más apetecible.
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y á conseguir que las clases médicas eleven sus 
prestigios por sus trabajos y  por sus esfuerzos en 
pro de los intereses generales, ha merecido el aplau­
so de los asambleístas congregados en la inmortal 
Gerona.

Se ocupa el Sr. Conde de Romanones, hace ya 
tiempo, de la enseñanza clíuica, asunto, principal­
mente por lo que se refiere al viejo Colegio de San 
Carlos de la corte, tan controvertido, y  acerca del 
cual fueron consultados tiempo atrás algunos médi­
cos, entre ellos uno de nuestros compañeros de re­
dacción, cuya información publicóse oportunamep- 
te en El Siglo Médico.

El ministro de Instrucción pública y  Bellas A r­
tes no ha resuelto, según nuestros informes, esta 
compleja cuestión de la enseñanza clinica; pero, en­
tre otras medidas, asegúrase que ya ha ordenado 
que se estudie el medio de que se encargue la Fa­
cultad de Farmacia de Madrid del suministro de 
medicamentos al Hospital clínico de la de Medicina. 
Propónese el Sr. Ministro obtener por tal procedi­
miento dos ventajas: una notable economía en el 
mentado servicio, el cual, dicho sea como de paso, 
se paga tarde, y  que así dispuesto este suministro 
se utilizará para que hagan prácticas ios alumnos 
de Farmacia.

En la información mencionada abogábase por 
algo semejante; pero entendemos que los encarga­
dos de asesorar al Sr. Conde de Romanones deben 
meditar bien la reforma que se propone, conside­
rando sobre todo el efecto útil que puede rendir á

El instinto de íitchiirlo todo no iba por muy naai camino; 
pero todavía era una aspiración trreaiizable como no inclu­
yera, además de cosas definidas, hasta la negación de toda 
cosa deBuida, que sería el colmo de.l ejercicio de incluir.

Allí debía llegar en época posterior; mas, por de pronto» 
no lo divisaba bien.

Con esta preparación pude escribir oi discurso sobre la 
íenííeaeia u la unidad, al cual, después de revisado ha poco 
tiempo, no he dudado en considerar como expresión de un 
sentimiento rectamente encaminado. Lo queme faltalia en 
aquella époco era la reflexión suficiente para formniar una 
cundricula ojiortnna como teoría fliosófica.

Tercera época, influida por sugestión crítica. Después de 
Cousin, leí más atentamente las obras de Kant, y sobre todo 
los Ensayos de critica filosófica, de Renouvíer; y confieso que, 
aun educado como venta ya algún tanto en cuestiones filosó­
ficas, me costó bastante trabajo modelar mi pensamiento á 1.a 
manera que lo estaba el de los citados autores, que tanto lian 
contribuido á esclarecer en Aleinania y en Francia la labor 
pensadora do los siglos.

Preparado, en üii, no con una lectura, sino con varias 
repetidas de los citados textos, escribí en Africa el Ensayo 
áe Medicina general, ó sen de Filosofía médica. En esta obra 
fiejé vislumbrar nuevos horizontes para la ciencia médica. 
Libre ya de la obsesión siióífancííií que tantos sistemas ha 
inmovilizado, discurriendo sobre relaciones fecunda.®, en lu­

la enseñanza de la Farmacia práctica, y  la perturba­
ción que quizás produjera en los servicios del suso­
dicho Hospital clínico y  en la misma] Facultad de 
Farmacia.

Es este uu ideal muy hermoso, pero uo para 
consagrado eu nuestras disposiciones administrati­
vas de un plumazo.

D boio  C ÁR LÁN ,

Madrid, 14 de Septiembre de 1902TRATAMIENTO DEL ABORTO«
MEMÜBIA DEL DOOIOBADO 

por Angel Puilde Martin.

E l legrado con cuchara roma es eu realidad una 
operación complementaria del legrado digital; tie­
ne sobre el dedo, la cuchara, las ventajas de ser mo­
vida con mayor soltura y  facilidad, y  la de su resis­
tencia; el dedo enseguida se causa, y  su sensibilidad 
se embota, pero esta cualidad, mientras existe, le 
hace superior á todos los instrumentos, porque en­
tonces es inteligente. Por eso, en casos de retención 
placentai'ia de fecha reciente, el dedo debe ser em­
pleado mientras sirva, y  sólo cuando el cansancio 
le haya colocado en condiciones inferiores apelare­
mos á las cucharas romas ó cortantes, según los 
casos.

Preparada la región, sujeto el cuello de la ma- 
ti'iz con pinzas de garfios {suponemos que para las

( i )  V é a s e  e l  n ú m . 2.5éS,

gar de discurrir sobre lucubraciones estériles, no extrafio 
que mi amigo Garófalo estimara mí reforma de la Medi­
cina general como un aerolito inesperado en el campo de la 
ciencia.

Cuarta época; oomplemeiitaria y espontánea. Pero aún 
no era suficiente ta regla de Renouvíer de relacionar y siem­
pre relacionar elementos positivos con otros elementos poñU- 
vos; de eetc modo era indispensable caer en el positivismo, 
como el mismo filósofo francés confiesa que cayó, aunque 
apartándose en muchos puntos del positivismo escolástico 
Algo faltaba á este ilustre autor para satisfacer su aspiración 
á una teoría, inmejorable como tal. L e  faltaba la práctica, en 
la cual había de figurar un elemento negativo, no como ne­
gación pura, sino como negación do la negación: el elemento 
absoluto contrapuesto á todo lo relativo.

Todo absoluto ya lo desecha Kenouvier como imposible. 
Todo relativo (acumulado hasta el punto de completar una 
síntesis total), ya lo rechaza también, después de una averi­
guación larga y laboriosa. Absoluto y relativo ya lo admite- 
sin embargo, como correlativos; ¿qué le faltaba, pues? Sobre 
ponerse resueltamente á estas consideraciones teóricas, to­
mándolas sólo como base, norma ó plantilla para relacionar 
]>rácticamente; y negar en la práctica la negación que impli­
can todos los absolutos teóricos, condensando lo absoluto 
en el pensamiento absorto, ensimismado en su propio pensar, y 
dejando que fluya libremente la función en las corrientes
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exploraciones {interiores hemos dilatado el cuello j  
por ellas conocemos la profundidad del fondo de la 
matriz), introducimos directamente la cucharilla 
(roma) hasta ese fondo, que debe tocar y  no cho­
car; allí aplicamos el borde útil del instrumento 
á la parte superior de una de las caras, y  le desli­
zamos sobre ella ejerciendo una presión snave y 
constante—para no separarle en ningún p u n to -  
siguiendo una linea recta desde el fondo hasta que 
salga jior el oriiicio del hocico do tenía, para que 
arrastre al exterior los productos arrancados; se re­
pite en el mismo sitio la maniobra hasta que sinta­
mos crugir bajo la cuchara la masa muscular dol 
útero. Esta sensación-'de frote sobre un cuerpo re­
sistente compacto, nos la dará la mano, y  no tene­
mos que esperar jamás el famoso cric uterino. La 
mano, y no el oído, debe guiarnos. Entonces traza­
mos en la misma cara otra línea paralela á la ante­
rior, procurando que entre ambas no quede super­
ficie sin raspar. Así seguimos hasta haber legrado 
por completo ima cara, hacemos lo mismo coa la 
otra y  con los dos bordes. El fondo y  los dos ángu­
los superiores son los más difíciles de limpiar, y 
son también los más peligrosos. Villard, en su te­
sis de doctorado, publicada en 1895, dice que el 
sitio donde las perforaciones uterinas producidas 
por el raspado son más frecuentes es la zona supe­
rior en la bóveda, y  se explica, aparte de la friabi­
lidad dcl tejido uterino, por el juego de la cuchara 
en ese punto. Lejards asegura que en dos raspados 
lirelimiiiares de histerectomía, le ocurrió ese acciden­
te on la pared posterior cerca de los cuernos nteri-

(le la villa, ain perjuiuio de tener siempre á la vista la 
teoría eonatitiiida como norma de pensar.

Bien está Ui relación como norma de la ciencia filosóftca, 
pero la vida es la norma de la práctica; porque implica acti­
vidad, dinnniismo, anexo á toda 8itiuició>i estática, para que 
lo estático se movilice, se dinaniioe, y lo dinámico se conso­
lide. prestándose niiitunmento los dos elementos estático y 
dinámico (.cuerpo y alma), alma al cuerpo y  cuerpo al alma, 
no como dos suíistancias inmóviles, qne no podrían prestar­
se sino una i cdiindancia de inmovilidad, siró como una es­
tancia relativamente y sólo relativamente inmóvil, en una 
abstratción convencional, y como una inestancia relativamen­
te y sólo relativamente inestante, en otra abstracción con­
vencional también.

Lo concreto que transige, como término medio entre am­
bas abstracciones, lo que relaciona la estancia y la inestan- 
cia, no es absorción de ambos conceptos en uno solo que los 
identiliquo en absoluto, s'MÍ unidad que permita multiplici­
dad, ¡denlidcación que permita distinción y, en una palabra- 
ejercicio de laVida, de que es norma el pensamiento viviente-

Tal es la fórmula que califico de espontánea en m(; por­
que s: I icu i>[ meció su¡jerida por estudios anteriores, lo fun­
damental en mi pensamiento pregreeivo fué la adición agre­
gada al punto de vista á que había llegado li» filo.sofía en las 
épocas primera, segunda y tercera de mi ejercicio filosófico 
personal,

nos. Los golpes dados con la cuchara perpendicular- 
mente sobre esta región, son sumamente peligrosos; 
por eso debemos usar hi cuchara formando siempre 
im ángulo más ó menos agudo con la superficie que 
raspemos. El legrado del fondo se hace siguiendo 
lineas transversales desde un cuerno al otro. Ter­
minaremos el raspado trazando con la euchata una 
elipse que desde el fondo pase por caras y  bordes 
y  termine en el orificio exterior, con lo cual apre­
ciaremos perfectamente si queda algún punto por 

legrar.
No tengo que ponderar la gravedad de la per­

foración del útero en los legrados; entre los mu- 
ellos cíisos que pudiera citar, copio los siguientes 
que Lejards incluye en su magnífica obra Cirugía 

de uygcncúi.

OBSERVACION ‘¿7 ‘2)

Por el T>r. Martin.

Una mujer llama al médico después dé un aborto. 
Aquél ensaya muebas veces el legrado digital; después 
introduce una pinza en el útero, cree coger una mem­
brana y arrastra á la vulva un asa de intestino. Veit, 
llamado á toda prisa, lleg.v uiia hora después del acci- 
dent", reduce con bastante dificultad el intestino y 
hace la histerectomía vaginal. Dos horas después la 
mujer había muerto de peritonitis séptica.

OBSERVACION 28 

Citada por Jayle en su tesis de doctor.
Mujer de treinta y  ocho años; había parido hacia 

un mes y tenía pérdidas continuas de sangre. Legrado

(2) Püblioada en la Pre»e MMical,

¿Está hecha legítimamente por mi parte tal adición al 
programa filosófico en general? Jdzgaolo quien quiera y puo- 
(ia entre mis contemporáneos y mis sucesores.

Tal vez me he extendido ilemasiado, descendiendo á pro­
fundidades donde la luz no alumbra para todo el mundo. Yo 
me había propuesto hablar claro, y me parece qus lo he con­
seguido en casi todos mis relatos. Pero me proponía, anta 
todo, á mi mismo como tema de mis recuerdos; y para hacer 
inteligible mi tema, habla de usar un lenguaje que á muchos 
ignorantes del griego ó el chino, les pareciese análogo a! 
chino ó al griego. Lo siento mucho, roas no lo puedo evi­
tar. Entiendo, sin embargo, que, más ó menos, todos han de 
alcanzar alguna interpretación adecuada de mía palabras.

Ellas serán, al menos, por más borrosas que aparezcnii, 
pinceladas del retrato que ha sido mi propósito bosquejar. 
juntamente con los retratos á vuela pluma de otras muchas 
personas, notables y aun omínente», que han figurado en la 
historia de la civilización española del siglo x ix .

Valgan por lo que valgan estos apuntes, loa entrego álaa 
corrientes de los tiempos, por si puedan ser algo fecundos en 
el inmenso campo del saber común, por más que. en la sene 
de los siglos, hayan de caer en la sima que ála postre imagi­
namos para todo lo creado.

hechi 
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a l l ]  
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hecho en casa de la enferma bajo el cloroformo. A l fin 
del legrado el operador pudo introducir la cucharilla 
hasta el mango y  se creyó en la cavidad uterina aumen­
tada de tamaño. Lavado intra-uterino con sublimado 
al 1 por 1.000; el liquido no salió, pero el operador no 
fijó su atención en ello. Al despertar del clorofor­
mo, 9\40', la enferma está pálida y,se queja de dolores 
abdominales; al medio dia dolores abdominales excesi­
vos y pulso filiforme. A  los.dos de la tarde, pérdida dcl 
conocimiento. A  las tres había muerto, seis horas de.s- 
pués de la inyección intra peritoneal de sublimado.

La perforación, generalmente, se anuncia por 
una brusca sensación de resistencia vencida y  por 
k  penetración de la cucharilla. Hay que detenerse 
inmediatamente, acabar muy pronto la limpieza 
uterina, abstenerse de toda inyección y  taponar el 

útero.
kesiuies del legrado hacemos un escobillonaje 

que completa el desprendimiento de los restos pla- 
centarios adheridos á la matriz y  su ulterior elim i­
nación; damos una irrigación intra-uterina de agua 
esterilizada ó de uiia disolución en agua hervida de 
ácido bórico, de pennauganato potásico (de 26 cen­
tigramos á 1 gramo por litro), ó de iodo y  ioduro 
potásico. Tarnier aconseja dos disoluciones diferen­
tes: a) Iodo metálico, dos gramos; ioduro potásico, 
cuatro gramos; agua destilada esterilizada, lui litro. 
b) Iodo metálico, tres gramos; ioduro potásico, seis 
gramos; agua destilada esterilizada, un litro.

Lo mejor es dar primevo una irrigación de agua 
liervida, hasta que el líquido salga claro; después 
hacer pasai' un par de litros de la disolución iodo- 
iodurada, y por último, para evitar el exceso de 
iodo que pudiera acumularse en la vagina y  deter­
minar ligera inllamación, pasar nueva cantidad" de 
agua hervida mientras se retira la sonda, y  termi­
namos con un taponamiento vaginal, que puede 
dejarse tres ó cuatro días si la  temperatura de la 
mujer no so eleva, porque en cnanto esto ocurra es 
preciso (¡uitarlo para hacer nuevas irrigaciones in- 

tra-uteriuas, y acaso un nuevo raspado.
No tengo conocimiento de que se haya hecho en 

EspaGa ninguna histerectomiaposí-a?^oí-¿m«.
Improba seria mi tarea si quisiera enumerar 

cuantas historias conozco de hemorragias entreteni­
das por la presencia en el interior de la matriz de 
restos placentarios, hemorragias que han desapare­
cido al eliminarse dichos restos con las irrigaciones 
intra-uterinas, con toques dados en la superficie de 
k  matriz con substancias cáusticas, ó con el lepailo, 
que tiene en semejantes casos una de sus mas pre­

ciosas indicaciones.
Los Dres. Amorena, Botella, Carrillo Cubero, 

Castillo de Pifieyro, Cospedal, Fernández Chacón, 
Gutiérrez, Isla, han puesto á mi disposición cuantos

elementos de juicio pudiera desear p.^^a adquirir 
sobre tan importante asunto un criterio definido. 
De los datos que tan distinguidos maestros me bau 
proporcionado, de las enfermas que lie estudiado 
en la Clínica de Ginecopatía del Hospital do Han 
Carlos (á cargo de m i maestro Dr. Chacón) y  en el 
Consultorio del Dr. Castillo de Piñeyro, creo poder 
deducir que en las retenciones placentarias por 
aborto, según ya he dicho antes, las dificultades 
para la expulsión aumentan á medida que el tiem­
po pasa, y  que el legrado se hace cada vez más ne­
cesario para romper adherencias y  extirpar cotile­
dones implantados como falsos pólipos; pero recha­
zo, por creerlo innecesario, el raspado sistemático 
hecho, sobre todo en los casos de retención relati­
vamente reciente, cuando después de expulsados 
los anejos fetales no baya nada que lo reclame. 
Comprendo perfectamente que en París, donde es 
tan frecuente el aborto criminal por maniobras 
iiitra-utcriüaa, el médico, al cuidar el aborto, debe 
prevenir la infección, tan frecuente cu tales casos; 
pero en España, y  particularmente en Madiid, don­
de he estudiado este asunto, el aborto provocado es 
frecuentemente producto mixto de substancias far­
macológicas y  de la sugestión, y  por lo tanto, el 
médico no tiene que buscar gérmenes depositados 
imprudentemente en el útero. En resumen: en casos 
de aborto, si pasado un tiempo prudencial de me­
dia hora á dos horas, no sigue á la expulsión del 
feto la de k  placenta, daremos irrigaciones, onsíiys- 
remos la maniobra de Budin, taponaremos la vagina, 
y  si después de aplicados estos medios no aparecen 
los anejos ovulares, nos decidiremos á inlorvenir, 
liaciendo el raspado de la matriz cowio úUimo re­
curso. En los casos en que no tengamos la seguridad 
de que la placenta está'en el litero, debemos espe­
rar á que la persistencia de la liemomigia ó la ele­
vación de la temperatura hagan precisa nuestra in­
tervención. Puede la placenta salir durante una cá­
mara y  pasar inadvertido, ó pueden existir dis¡)()si- 
ciones del útero que hagan creer en la existencia 
dentro de la matriz do los anejos del feto.

Ü B S E H V A C IO N  29 

Del Dr. CospeJal.

Señora...; ha tenido dolores, hemorragia?, ele., y ha 
expulsado un feto ele poco tiempo; no sabe si el alporto 
lia sido completo. El Dr. Cospedal hace un reconoen 
miento y encuentra un cuello algo mayor que de ordi 
narío, con el orificio entreabierto y permeable; introdu­
ce el dedo y aprecia en el cuello una superficie redon­
deada que asciende y desciende. Como no hay feimmc- 
nos que reclamen su intervención, se abstiene, y poco 
á poco, por grados, nota que desaparece esta disiiosi- 

ción particular del cuello.
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V E R A N E O  D E L  M É D I C O

El deseo de esparcimiento, la necesidad del descan­
so, la imitación de la conducta ajena, que transforma 
nuestras grandes ciudades del interior en metrópolis 
de la inactividad durante tres meses del año, nos llevan 
á los médicos, como á los demás mortales, á abandonar 
nuestros habituales centros de acción y á trasladarnos 
adonde otros encuentran solaz y  reposo.

Pero como el hábito de la laboriosidad no se deja 
en el gabinete madrileño, ni la afición á las indagacio­
nes profesionales se adormecen en la canícula cuando 
han crecido y aun envejecido con nosotros, lie aquí que 
al venir á esta hermosa ciudad de la costa cantábrica 
ne he visto, no sé si de bueno ó mal talante, si bien en 
otro escenario, no en otro grado de actividad del que 
me mueve en Madrid ó en mis viajes por el extranjero.

A l día siguiente de mi llegada, primero de los se­
senta que me proponía dedicar á lecturas, distracciones 
y perezas, tentóme la curiosidad por visitar el Sanato­
rio del Dr. Madrazo, que si de reputación y descripcio­
nes ajenas conocía, deseaba ver y estudiar por mí mis­
mo, como estas instituciones deben ser estudiadas, para 
lanzar opinión acerca de ellas; es decir, en su anatoinía 
y  en su fisiología; en lo que aparecen estáticamente, 
como edificios, organismos é instalaciones, y en lo que 
son dinámicamente, como función, como actividad y 
como disciplina.

A  mi primer visita han seguido varias, no sé cuan­
tas, menos sé aún las que seguirán, pues serán tantas 
como el tiempo y  la bondadosa acogida de sus directo­
res me lo consientan.

¿Qué es el Sanatorio de Madrazo? Como anatomia, 
es un hermoso edificio situado en el arranque- de la 
altura que conduce al pintoresco Sardinero, frente á la 
poética bahía, que desde todas sus ventanas se domina, 
rodeado de hoteles risueños y  jardinillos encantadores, 
ventilado por todas sus fachadas, oreado por las brisas 
del mar, y bañado por el sol cuanto en este clima pue­
de serlo.

Del cimiento al acmé del tejado es en estructura y 
distribución, en materiales y mobiliario, un verdadero 
modelo, producto de la meditación, la imitación de lo 
bueno y  la corrección de lo que la experiencia acon­
seja.

Los gruesos muros de mainposteria, con la seguri- 
ridad, garantizan la preservación de loa cambios de 
temperatura y de humedad, frecuentes en este clima; 
las dobles vidrieras, de perfecto ajuste, el armazón de 
hierro, los dobles pisos abovedados, las cubiertas im­
permeables de lüs paredes, los auelos de mosaico ó de 
maderas barnizadas, todo lo que pueden llamarse sus 
tridos representa solidez, conveniencia de estructura, 
facilidad absoluta de limpieza. Su aparato respir^itorio 
y  circulatorio está representado por un doble sistema 
de corriente de vapor y de aire, por ingenioso procedi 
miento renovado, y  por otro sistema completo de ca­
ñerías que conducen aguas frías y calientes, rigurosa­
mente esterilizadas ó simplemente filtradas, según los 
usos á que se destinan.

Encuéntranse en la planta baja colocados dos po 
tentes generadores de vapor (modelo especial de la casa 
Korting, de Berlín, que es la que ha hecho, estos traba 
jos), cuyo vapor, circulando por todo el edificio, presta 
múltiples y  útilísimos servicios antes de volver con 
densado al generador que le dió forma.

Es el primero de esos servicios el de purificar y ca­
lentar el aire, á cuyo fin existen, también en la planta 
baja, dos potentes estufas, en donde por irradiación 
sufre el aire que á ellas llega, por grandes tomas sub 
terráneas, dos al Norte y  dos al Sur, la acción del caloi', 
para pasar después á una gran cámaro, que ocupa toda 
ia superficie del edificio entre la planta baja y  el pri­
mer piso; de esta cámara parten, en el espesor de loa 
muros, anchos canales encargados de alimentar de aire 
á todas y coda una de las habitaciones, en las que por 
los registros, en los paredes colocados, se regulariza la 
entrada, como por otros anúlogos.registros se facilita el 
paso del aire viciado á distintos canales que, incrusta­
dos también en los muros, afluyen á dos grandes ven­
tiladores colocados en lo alto del tejado; de este modo 
se consigue no sólo dar al aire determinadas condicio­
nes de pureza, sino también poder renovar el contenido 
en cada habitación todas las inedias horas á tiro rsgu 
lar, ó en muy pocos minutos á tiro forzado, y variar A 
voluntad la temperatura entre 1(1 y  85o.

Este mismo vapor llega al sotabanco, en uno de 
cuyos departamentos se encuentran tres grandes depó­
sitos de hierro herméticamente cerrados; en el primero, 
de una capacidad mucho mayor que los otros dos, 
hácese hervir el agua, merced á un serpentín que en 
su interior colocado da paso á la corriente del vapor, 
y una vez que el agua ha alcanzado el grado de tempe­
ratura necesaria á su esterilización, pasa al segundo de 
los depósitos, en donde se deja perder ese exceso de 
temperatura, y.aai se tiene ó todas horas agua esterili­
zada á una alta temperatura en el primero de los depó­
sitos, y  esterilizada fría en el segundo; nada más fácil 
que obtener en el tercero rgua esterilizada y  á la tem­
peratura que se desee con sólo abrir alternativamente 
las distintas llaves de paso que entre sí ponen en co­
municación estos tres depósitos, provistos todos de sus 
correspondientes termómetros y tiibos de nivel. De los 
depósitos arrancan las tuberías que proveen do agua 
esterilizada, á la temperatura que se desee, á los dis­
tintos servicios que la reclamen.

Independientemente de los anteriores, pero análo­
go en su disposición, existe otro depósito en el que, 
también por el vapor, el-évase la temperatura del agua 
destinada á los baños.

Iláilaose en este mismo departamento dos esterili- 
zadoras para material, de las que una, gran modelo de 
Latitenscblüger funciona por el vapor, y la otra, mode­
lo más pequeño, funciona por el gas.

No son estas solas las aplicaciones que del vapor se 
hacen, porque él sirve también para alimentar las este, 
riiizadoras de instrumentos, sistema Lauíenschlager 
que en las salas de operaciones están instaladas; él 
sirve para la desinfección de las ropas de enfermos y 
camas, en lejiadoras especiales; él sirve para inundar
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por escapes, A este fin destinados, las salas de operacio­
nes, cuando se quiero que su acción se deje sentir en 
el interior de ellas, á fin de conservar la debida limpie­
za, y de él se hace otra porción de aplicaciones, que no 
precisa enumerar, ]iorque bastan las anotadas para qiie 
se comprenda la importantísima función que se le ha 
confiado, haciendo de él el arma general de combate 
contra esa inmensa legión de rnicroorganismos prontos 
al asalto allí donde a parezca el más pequeño portillo. Lo 
mismo la purificación del aire que la esterilización del 
agua; lo mismo la esterilización del material quirúrgico 
que la más escrupulosa limpieza de instrumentos y 
aparatos, tocio, todo cuanto en contacto haya de poner­
se con las heridas de los operados, bien puede decirse 
que de una manera más ó menos directa ha estado 
bajo su acción benéfica para separar toda impureza y 
hacer inocente lo que sin este previo espurgo pudiera 
ser altamente pecaminoso.

Completan el organismo, desde el punto de vista de 
la nutrición, las limpias, amplias y bien ordenadas coci­
nas, los comedores, y por último, los retretes y  cañerías 
de desuñe, todos aislados por sifones perfectos, todos 
(lotados^conaguaabundantey corriente, que escapa por 
la alcantarilla á través do nuevas válvulas y  sifones.

El sistema nervioso está representado por una bien 
provista biblioteca, en que al paso husmeé, y  vi obras 
modernísimas de Cirugía, de Ginecología y  de especia 
lidades, escritas en alemán, inglés, francés é italiano. 
También á este sistema pertenecen las salas de opera­
ciones y curas, que son: una para operaciones ordina­
rias, otra para Ginecología, otra pava operaciones de 
vientre y otras dos para curas. Cada una de ellas dota­
da de instrumental especial, de aparatos y medio.s de 
cura peculiares, de iluminación natural y artificial es­
pléndida, de lavabos imUtiples, estufas de esterilización 
y cuanto puede exigir el cen.sor más exigente.

Pero si esta nimíomái me complació y  satisfizo por 
todo extremo, aún la encontré inferior á la fisiología 
de la fundación cuando en días posteriores pude á mi 
sabor y á mis anchas penetrarme de ella.

Quisiera yo que los que de extranjerizado y poco 
entusiasta de la ciencia patria me tachan, hubieran 
visto la franca alegría y  la no escatimada expansión 
que sentí y  manifesté al presenciar aquel trasunto de 
la actividad, de la sobriedad y  de la seriedad ultra 
pirenaica, ó mejor dicho ulirarriniaiifi, de que lamento 
no poder dar más detallada cuenta. Una operación en 
el Sanatorio do Madrazo, dado el silencio que durante 
ella reina, parece hecha en un Sanatorio de Bergmanos, 
de Nisten ó de Laudan, sin que se conceda nada á la 
comparación. Poca, poquísima gente; abeoluto silen­
cio...; |ah!, el silencio en cirugía operatoria [cuánto vale 
y significa!; en el operador significa serenidad, conoci­
miento de lo que haco, confianza en sí mismo y  en sus 
colaboradores; en éstos, costumbre é inteligencia de lo 
que traen entre manos, compenetración con el maestro, 
persuasión de la importancia y santidad del acto que 
realizan; en el enfermo, perfección de la anestesia, 
tranquilidad cuando despierta, fe en el resultado, que 
es para él validez y  vida.

Será manía de espectador ó preocupación de cronis­
ta; pero cuando yo veo á un operador, nacional ó ex­
tranjero, hablar mientras opera, describir lo que hace, 
anunciar lo que hará, tararear, decir cuchuñetas, incre­
par á loa ayudantes, pedir á gritos instrumentos de 
cuya calidad se queja, decir donaires al paciente 3' dis­
culpar ingeniosamente yerros y  tropiezos, cuando esto 
veo, yo, que en materias de grandes operaciones, ai 
bien espectador puro, soy aficionado perseverante, si 
no, me retiro por cortesía de la sala operatoria, me reti­
ro en espíritu y en confianza.

Perdóneseme la digresión, y  antes de terminar este 
artículo, para continuar en otros hablando de asuntos 
y establecimientos médicos de Santander, séame dado 
reproducir un estado de los resultados obtenidos en el 
Sanatorio de Madrazo, cuya imperfecta descripción 
antecede.

Resumen de las operaciones practicadas en 1901.

Amputaciones....................................
ReseccíoneB articulares....................
Reeeccionee óseas en In conlinnidad. 
Limpieza de procesos tuberculosos. .
Limpieza de procesos sépticos.........
Extirpación de tumores . • ..............
Actinomicosis....................................
Operaciones practicadas en el vientre 
Operaciones practicadas en las vías 

génito-urinarins de la mujer . . .  
Operaciónes practicadas en las vías

géiiito-urinarias del lioiiibre........
Anquüosis........................................
P ie varus.........................................
Operaciones practicadas en el ano..
TrqnsplantacLones dérmicaa...........
Otras operaciones............................

0 0■e
2

B•4P
a. e

ío 10
18 18
13 13
2 2
7 6

54 52
2 1

61 59

100 97

39 39
1 1
2 1

20 20
6 6
6 6

339 329

;

Resumen de las operaciones practicadas en tres años.

Amputaciones..................................
Resecciones articulares.............-
Resecciones óseas en la continuidad 
Limpieza de procesos tuberculosos. 
Limpieza de procesos sépticos . . .
Extirpación de tumores..................
Tumores de la mama......................
Actinomicosis..  ...............‘
Operaciones practicadas on el vientre
Cura radical de hernias...................
Operaciones practicadas en los órga 

nos génito urinarios de la mujer. 
Operaciones practicadas en los órga 

nos génito-urinniios del hombre
Anquilosís......................................
Pie varus.......................................
Transplantaciones y autoplastias.. . 
Operaciones practicadas en los ojos 
Operaciones practicadas en el ano.. 
Operaciones varias..........................

T otal......................

0 g K 1 e

i i 2.;í i i
§3  i9p s

40 38 . 2
51 49 . ' 2
05 G5
17 17 ’  '
18 17 . ! 1

11’ l io . ! 1
39 38 , 1
2 1 1 ■ •

77 08 > ! 9
•12 42 > >

275 271 1 3

69 09 » >
10 16 » 1 '
15 M . ' 1
13 13 > »
11 n » 1 >
64 64 > I >
18 18 > 1 »

939 917 2 20
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Paréceme que estas cifras justifican las anteriores 
alabanzas y  explican la alegría con que al visitar nues­
tras provincias y  ver institutos y fundaciones como 
ésta, la del Dr. A.reilza, de Bilbao; de Cardenal, en Bar­
celona; de Fernández, en Málaga, etc., etc., pues no 
hablo sino de lo que he visto, se sienta confianza en el 
renacimiento científico de España, que tan poderoso 
agente encuentra en la iniciativa particular y en el 
personal esfuerzo.
' C. M. COÍITEZÜ.

Sllntal^dQr, Agosto de 190S.

---------« í * - -  ------------

CUR4 ñAOlGflL OE LA HIPERTROFIA DE LA PRÓSTATA

INDIGACIO-VEÓ DE L A  PBÜSTATECTÜMIA 
Per el DE. J. ALBAKRÍS,

Profe«or agregado y Cirnjano de los Hospitales de París.— Tra- 
dneoión del Hit Bautbina, sx-interno de la Facultad de Medioiua 
de Baroelona, Miembro de la Asooiaoiin Francesa de ürologia.

Al objeto de ensayar el establecer las indicaciones de la 
prostntectoniín perineal en la hipertrofia de la próstata, creo 
necesario estudiar desde luego, aunque no sea más que su- 
uiariamente, diferentes puntos; I."  Evolución de la enfer­
medad cuando no viene modificada por intervención opera­
toria alguna y relación que pueda establecerse entre los sín­
tomas presentados por el enfermo y  los que son dependien­
tes de la hipertrofia misma. 2.° Resultados obtenidos por 
otros tratamientos. 3.o Gravedad de la operación; y l.o Ke 
soltados terapéuticos inmediatos y lejanos.

Evolución de la enfermedad.^tsa hay necesidad de insis 
tir por mucho tiempo sobre la evolución, fatal, por así de. 
cirio, de la hipertrofia de la próstata. Es del común dominio 
que al primer período, caracterizado por la frecuente nece­
sidad de orinar y la dificultad, desde luego, variable, de lie- 
var á cabo la micción, sucede tarde ó temprauo la retención 
de orina, que obliga al enfermo al uso de la sonda. Sin insis­
tir aquí sobre loa episodios do la retención aguda de orina y 
BU distinta evolución, me contentaré con indicar la aparición 
más ó menos tardía de la retención crónica incompleta, con 
ó sin distensión de la vejiga, y de la retención completa. 
Cierto, que cuando los enfermos están bien cuidados, pue­
den vivir muchos años, y su enfermedad se hace, llevadera; 
mas, bien sabemos cuán poco conviene contar con una evo­
lución regularmente benigna de la hipertrofia; sabidos son los 
peligros de los cateterismos, cada vez más difíciles; conoci­
dos son también lo.s accidentes infecciosos generales y loca 
les, lii frecuencia y la gravedad de las más variadas compli­
caciones, que llevan frecuentemente, después de un largo 
martirio, á la muerte de los enfermos. Sabido es, on fiu, que 
la bipertrolia puede transformarse en cáncer. (Albarrán y 

Hallé.)
La retención de orina es el primer estadio y la fuente 

común de la larga teoría do las comiilicaciones asépticas é 
infecciosas, y, por tanto, ha lugar á preguntarse, desde lue­
go, si legítiinamoute se puede pretender el luchar contra 
esta retención. Desde que Civiale llamó la atención solire la 
impotencia primitiva de la vejiga, y que Mercier describió 
minuciosamente el obstáculo que al paso de la orina forma, 
al nivel del cuello de la vejiga, la próstata hipertrofiada, se 
ha discutido nucho para saber si la causa de la retención 
era debida á la debilidad del músculo vesical ó al obstáculo 
prostático. La resolución de esta cuestión presenta un inte­
rés capital, porque de la interpretación patogénica de la re­
tención de orina depende la conclusión terapéutica. Si la

impotencia vesical es la cansa primera de la retención, ha 
de parecer inútil el levantar el obstáculo constituido por la 
próstata hipertrofiada; si, por el contrario, se admite como 
preponderante la influencia mecánica de la próstata engro­
sada, se presenta entonces como legítimo el suprimir el obs­

táculo.
En favor de la impotencia primitiva de la vejiga, se han 

dado argumentos de orden anatómico y argumentos de or­
den clínico- Los argumentos anatómicos, pueden resumirse 
en el hecho, acreditado por Lannois, según el que, en la hi­
pertrofia de la próstata, una misma causa, la arterio-eselero 
ais, provoca simultáneamente el aumento de volumen de 
la glándula, la esclorosis de la vejiga y de los riñones. Ya en 
1889, tuve ocasión de demostrar en mi tesis, la gran rareza 
de la esclerosis renal primitiva do los urinarios; en 1892, un 
alumno de Necker, Bohdanowicz, demostró que la esclerosis 
vesical en loe proatáticos, es consecutiva á la infectúón de la 
vejiga; en fin, los trabajos de Casper, de Motz, de Albarrán y 
Halló, han dejado definitivamente establecido, que no hay 
relación de causa á efecto entre la arterio eaclerosis y la hi­

pertrofia de la próstata.
Tres órdenes de pruebas clínicas se han dado en favor 

de la impotencia primitiva de la vejiga.
Hay enfermos afectos de retención crónica de orina sin 

hipertrofia de la próstata, y aun las mujeres pueden presen­
tar accidentes análogos. Sin duda, existen retenciones de 
orina fuera de toda hipertrofia prostáticn; dependen de 
causas muy diversas, aún mal estudiadas; pero su existencia 
no prueba que la retención de los prostáticos no esté bajo la 
dependencia de la hipertrofia Un mismo síntoma puede re­
conocer muy distintas causas y pertenecer á enfermedades 

diferentes.
Se ha objetado, en segundo lugar, que loa traotornos de 

la micción en los prostáticos, no están en relación con el ve 
lumen de la próstata. Sin insistir en que, habitualmente, los 
trastornos de la micción están más desarrollados en las 
grandes hipertrofia?, conviene hacer notar, que la manera 
como el obstáculo está colocado, tiene más importancia que 
el volumen mismo de dicho obstáculo; si se tiene en cuenta 
este hecho al estudiar los prostáticos do gran retención y de 
próstata sólo medianamente desarrollada, se encontrará de 
seguro la causa de la retención en las deformaciones de la - 
uretra prostática, ó del cuello vesical, que ileterminan fre­
cuentemente las hipertrofias de mediano volumen. Aun 
cuando, como en ciertos casos, no sea posible establecer 
completa relación entre el volumen ó la forma de la hiper 
trofla y la retención de orina, no por eso se ha de deducir 
que la hipertrofia no juegue un papel importante en la pato­
genia de la retencióu; en efecto, la próstata engrosada puede 
obrar aun determinando una especio de inhibición de la con­

tracción vesical.
Se ha invocado también la abolición de la contractilidad 

vesical, ó cuanto menos su disminución, en los prostáticos 
afectos de retención crónica. Los exámenes ma.iométricos 
dan fiel testimonio de este rebajamiento de la contractilidad 
vesical; mas, autorizados estamos á pensar que este fenóme­
no es consecutivo al desarrollo de la próstata y que no es la
prueba de una debilidad primitiva de la vejiga Después de 
las concienzudas investigaciones de Genoiiville, sabemos 
que en los primeros tiempos de la hipertrofia prostática la 
contractilidad vesical es normal, si no c.xagorndn, y es de ob­
servación corriente que, durante esto primer período de la 
enfermedad, el enfermo puede aun vaciar espontáneamente 

la vejiga.
Con mi maestro Gayón, puedo, pues, sacar en consecuen­

cia que, en los prosiálicos, la impotencia vesical es secunda-
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riayno prim itiva ; peronosotrosdebsmoa preguntarnos cuál es 
la causa directa de ladiaininución de la contractilidad vesical, 
y debemos, sobre todo, determinar si esta pérdida es definitiva.

Según la doctrina corriente, la vejiga de los prostéticos 
lucha desde un principio con el obstáculo mecánico que 1?. 
hipertrofia determina: en un momento dado, la vejiga impo­
tente se deja forzar, las lesiones de esclerosis vesical se des­
arrollan y con ellas sobreviene una disminución de la con­
tractilidad vesical La impotencia de la vejiga, aunque se­
cundaria á la lesión prostática, está bajo la dependencia de 
la esclerosis de sus paredes y llega á ser definitiva.

Haré notar desde esto momento, que en un gran número 
de prostáticos con retención incompleta ó completa do orina, 
se puede acreditar por el simple sondaje ó con el manóme­
tro, que la contractilidad vesica! no está tan perdida como se 
pU'liera creer; se ve frecuentemente que el líquido se escapa 
con cierta fuerza. En otros enfermos, la contractilidad vesi­
cal está realmente muy disminuida, pero yo me inclino á 
creer que, aun en éstos, el decaimiento de la potencialidad 
vesical, frecuentemente no tiene ninguna relación con la es 
clerosis vesical, y que esta lesión no desempeña en loa otros 
casos másque un papo! secundar o y restricto en la dificul­
tad de la micción. Aparte toda cuestión de obstáculo mecá­
nico á la micción, si la esclerosis vesical entrase sola en jue­
go, la contractilidad vesical perdida, no debería ya recolrrar- 
B6 más; no obstante, nó sucede así. Los exámenes manóme 
tríeos demuestran que, en un misino enfermo, se encuentra 
á veces, en un segundo examen, mas contractilidad que al 
principio; de la misma manera la clínica nos pono de mani­
fiesto todos los días, notables mejoras de la contractilidiid 
vesical Es necesario, pues, admitir que otras causas que la 
esclerosis del músculo, lesión definitiva, intervienen en la 
inercia vesical de los prostáticos. Desde hace mucho tiempo, 
que Guyón ha hecho notar el importante papel que deseni- 
peftan los fenómenos congestivos, yo creo que además con­
viene admitir los fenómenos nerviosos do orden inhibitorio. 
Los fenómenos de inhibición de la contractilidad vesica!, po­
drían tener su punto de partida en el obscuro trabajo de 
proliferación glandular de la próstata, en la congestión eró 
nica ó en otras causas; y la dinamogenia de la contractilidad, 
temporaria ó definitiva, podría también sor determinada por 
causas diversas.

líita hipótesis puede explicar como, después de las ope" 
raciones practicadas sobre la próstata misma ó sobre el apa­
rato genital, vuelve á presentarse la contractilidad en vejigas 
desde largo tiempo inertes; á veces esta reacción beneficiosa 
comienza casi inmediatamente después de la nperacióu. Nu­
merosos ejemplos de restablecimiento inmediato de la conl 
traccción vesical después de la castración, han- sido publica­
dos, y yo mismo he observado un enfermo, con retención 
completa desde seis ¡neses, que empezó á orinar seis horas 
después de la castración. H e visto también dos enfermos, en 
08 que la retención completa databa de cinco años, orinar 
espontáneamente después de laprosiatectomíaperineal; otro, 
con retención completa desde hacía diez años, orinar á cho­
rro lleno; y en diversas ocasiones, he visto enfermos que he 
operado y en los que la vejiga impotente dejaba antes de la 
operación escapar la orina por la sonda babeando, recobrar 
tau deprisa la potencia vesical que el líquido inyectado por 
el tubo do drenaje pevinenl, salía por un fuerte chorro, aun 
antes que hubiese despertado el enfermo de la anestesia 
clorofóimica.

Sea la que se quiera la hipótesis que se adopte para ex 
pilcar estos hechos, lo cierto es que, en los prostáticos, la 
contractilidad vesical está más bien adormecida que real­
mente perdida,

--------------------------------------------------------
Mas importa conocer hasta qué punto la contractilidad* 

vesical puede rehabilitarse, porque, como hemos dicho ya,: 
después de antiguas lesiones inflamatorias, puede venir real-* 
mente un cierto grado de esclerosis. La experiencia sola, po ” 
drá, en el porvenir, decirnos algo concreto sobre este punto. 
Hoy día sé que, sobre 29 enfermos operados por la prosta- 
tectomía periueal. 27 han llegado á vaciar fácil y espontánea, 
mente la vejiga, aun en los casos en que las inllamnciones 
eran intensas y la retención de muy larga duración (doce 
años, en un caso). En otro enfermo con retención completa, 
absoluta, desde cinco años, la vejiga no guarda después de 
la micción más que un residuo de 100 á 150 grain-i-i: otro 
operado conserva aún de 80 á 100 gramos de re-JÍdiio, pero 
los dos enfermos orinan espontáneamente y con facilida-1.

Constantemente hemos visto que la retención do orina,
causa de todos los accidentes graves en la hipertrofia de la 
próstata, está en estrecha relación con el desa-rollo de la 
glándula, y que la contractilidad vesical jamás se halla per. 
dida para siempre; nada más lógico, pues, que extirpar, la 
próstata hipertrofiada ante la legítima esperanza de curar al 
enfermo.

Resultado de otros traiamientoí. — A.ntQB do exponer loa 
resultados que he obtenido por la prostatectomía perineal, 
quiero indicar someramente lo que se obtiene con los otros 
modos de tratamiento. Paso por encima del tratamiento pa­
liativo, que puede tan sólo retardar, pero no detener ó sojuz­
gar la evolución de la enfermedad; á pesar del empleo juicio­
so de la sonda y de la antisepsia vesical, el enfermo está e x ­
puesto á la serie de accidentes más arriba esbozados Las 
operaciones practicadas sobre el aparato genital, han hecho 
perder las esperanzas que desde un principio dejaron ahri 
gar, y no son ya por nadie recomendadas. La operación de 
Botiini, muy eu boga en estos últimos tiempos, sobre todo 
en Alemania, da resultados muy inciertos, y lleva consigo 
una mortalidad, variable según la estadística, pero que pue­
de evaluarse, en término medio, en un 10 por 100 La prosta- 
tectoinía supra-pubiana da asimismo resultados muy incons­
tantes, pues quedan los enfermos, curados ya durante un 
número crecido de años, ya la mejora no es más que tem­
poral, ya, en fin, el resultado es nulo. La mortalidad opera­
toria es además considerable y llega al 10, a! 12 por 100. 
Por estas razones, la prostatectomía supra-pubiana va sien­
do cada día menos usada. Esta operación no consigne 
el objeto que se propone sino cuando el obstáculo á la mic­
ción so encuentra alrededor del cuello; como ya sabemos, 
casi siem pre el obstáculo cervical so añade á un obstáculo 
uretral de importancia mayor. FlUler, operamlo por ia vía 
hipogéstrlca, se lleva casi la totalidad de la próstata; obtie­
ne, es cierto, mejores resultados que por el proceder ordina­
rio, pero la mortalidad que acusa es aún de 10 por 100.

Queda sólo la prostatectomía perineal, nacida con los 
trabajos de Dittel, calda enseguida en el olvido, y resuoila-la 
estos últimos años en Inglaterra por Nicoll, y en América 
por Alexander, Pylt, Maclas /.González. En Francia, las in­
vestigaciones sobre el cadáver, efectuadas por Gosset y 
Proust, dieron, desde luego, una técnica precisa que permite 
extirpar metódicamente la próstata, y la tesis de Proust 
llamó la atención sobre las ventajas de la \da perineal. No 
obstante, la operación no ha sido, en absoluto, practicada, 
y hasta la última reunión de la Asociación Francesa de Uro­
logía, en la que presenté un total de 16 operados, no se han 
publicado en Francia más que observaciones aisladas y poco 
demostrativas; las observaciones de Tédenat, ties casos que 
me BOD personales, y los hechos de Eoux, de Jaboulay y de
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Adenot. Presentando á la Sociedad de Cirugía la observacióli 
de Adeiiot,'J’uffier decía, en Octubre de 1001, que en su 
práctica había encontrado tan sólo dos casos en que ee pre­
sentara la indicación de la proetatectomía; se trataba aún de 
operaciones por la vía supra-pubiana.

Para juzgar la prostatectoinin perineal, pasaré revista de 
la gravedad operatoria y do los resultados terapéuticos, se­
gún mi experieucia personal. La  práctica de un solo ciruja­
no, cuando es siificientemento extensa, permite juzgar me­
jor de una operación que las estadísticas establecidas re­
uniendo ios casos de varios operadores. He de afiadir que los 
resultados obtenidos por otros operadores, son, en conjunto, 
análogos á los míos,

Gravedad operatoria —lie  practicado hasta la fecha 35 
prostatectoinlas perineales, y  no he perdido más que un en­
fermo. Kra un hombre afecto de una retención crónica com­
pleta con orinas muy purulentas y pielonefritis doble; so­
portó muy bien la operación; pero, deapuée de haber presen­
tado una grande escara en la región sacra, acabó por morir 
caquéctico cinco semanas después de la operación. En otro 
enfermo se presentaron accidentes formales de infección de 
la herida, debidos á que dicha herida perineal se había ce­
rrado demasiado pronto; habitualmente no hay ninguna ele­
vación de temperatura después de la Operación-

Está benignidad operatoria, es tanto más de not-ir por 
cuanto no be escogido los casos, y muchos de mis operados 
presentaban accidentes de consideración. La edad media de 
los mismos es de sesenta y tres años, y dos de entre ellos 
tenían setenta y tres ajios cumplidos. Todos mis enfermos, 
sin excepción, estaban infectados; en muchos de ellos, las 
orinas eran muy purulentas; muchos estaban afecto.s de le­
siones renales, 6 presentaban un estado general malo. Fre­
cuentemente he tenido que vencer grandes dificultades ope­
ratorias, deludas al espesor del periné, á la friabilidad de la 
próstata ó al volumen enorme de la glándula.

Tanto es así, que en un anciano de setenta y tres años, 
que se sondaba desde hacía once años, y desde hacía año y 
medio que ya no orinaba espontáneamente, extirpó una 
enorme próstata más grande que mis dos puños reunido,», y 
que pesaba 230 gramo.»; este hombre ha curado*

Después de tales resultados, tengo el derecho de decir; 
la prostatectomia perineal es una operación poco grave.

'R'’sultadns terapéuticos. —B(i\o este punto ile vista, tongo 
que doBContav mis dos primeros casos, openidos por proce­
dimientos diferentes, de los 33 restantes en los que he segui­
do, á corta diferencia, la misma técnica operatoria.

En Marzo de Uiüü, liice la prostatectomia por el procedi­
miento de Baudert en un enfermo afecto de una retención 
incompleta de lüO á 180 gramos; la glándula había sido eu 
parte destruida por un abaceso, y pude llegar á extirparla sin 
abrir la uretra. Este enfermo me escribió en Octubre de 1001, 
que no lia tenido ya más necesidad de sondarse, y que va­
ciaba la vejiga.

Operé el segundo enfermo por el procedimiento de Xi- 
coll: accidentalmente iibrí el recto, qno suturé, y  la uretra; 
este enfermo tenia una retención completa, y le vi por últi­
ma vez cuatro meses después de la operación; en dictm mo­
mento vaciaba bien la vejiga, pero so escapaba aun mucha 
orina por la herida perineal.

( SV onjifíutrciJ

Sección de Hidrología.

U  CIRCUUR DE L& DIRECCION GENERAL DE SANIDAD
Y  LOS MÉDICOS LIBKES

Al laborioso Director general de Sanidad, atento siempre, 
con preferencia ó otros asuntos, al prestigio y bien estar de 
■|a clase médica en general y particularmente al de sus subor­
dinados, las circunstancias imprevistas le han puesto en el 
caso de dictaminar una circular interpretando lógicamente 
el art. üO del Reglamento vigente de baños, la que, como era 
de esperar, ha causado alboroto y marejada honda entre los 
médicos libres, que han creído perdidas sus prebendas al 
ver descubierto el juego que se traían para auineiitnr la con­
sulta en los Establecimientos, á pesar de que en la circular 
se respetan y sancionan todas l?s libertades y derechos de 
dichos señores

El eximio Director general, con excelente criterio, y con 
el mejor deseo de favorecer los intereses del público, limí­
tase á liacer práctico uii deber moral del bañista, establui-i- 
do explícitamente en el citado art. 00 del Reglamento de 
Baños, al dar la prelación á la frase por sí mismo en la re­
dacción del artículo, con lo que el bañista debe presentar la 
prescripción escrita al médico-director al mismo tiempo que 
abona lo.s derechos de dirección y el impue.sto del Estado, 
para que aquél pueda cerciorarse de la per.»onalidad patoló­
gica del bañista, estreche las relaciones que deben existir 
entre todo enfermo y el jefe de un Establecimiento de cura­
ción, aprecie las tazones de la prescripción y señale los tur­
nos y horas de los baños y demás apHcaciones balneoterá 
pica.s.

Como se ve, pu;s, la combatida circular, y precisament» 
en la parte dispositiva, que acabamos de extractar, en nada 
menoscaba, empaña ni dificulta el libre ejercicicio de la pro 
festón en los Establecimientos balnearios. Unicamente en el 
preámbulo, y como motivo funiiaiupiital á las disposiciones 
expuestas,.se alude embozadamente á loa médicos Ubres, lu 
que ha sido euficiento para que estos señores se levanten 
airados contra la disposición gubernativa y aprovéchenla 
ocasión para dirigir diatribas, reticencias y  hasta ofensas á 
los médicos directores de baños, que pacientes sufren las 
consecuencias de la anómala reglameiitación de baños.

Hasta hoy en todos los I'Htablecimientos balnearios eu 
loa que ejercen médicos libres, el precepto reglamentario de 
entregar la prescripción escrita al médico-director, se hacía 
siempre, sin excepción, por los criados dei médico libre, de 
¡as fondas, ó del E.stableclmiento, cuando el arrendatario ó 
propietario do éste sostiene y apoya al médico libre; criados 
que so utilizan á la vez. por unos y por otros, de ganchos 
para reclutar bañistas A la consulta, é imposibilitar el accedo 
de éstos :il despacho del médico-director, el que con este de­
nigrante proceder se ve incomunicado y  secuestrado de los 
bañistas, que después marchan del balneario sin darse cuen­
ta de la existencia de aquél, y haciendo irrisorios, como opor­
tunamente dice nuestro ilustre jefe en el galano preámiiulo 
de la .circular, los múltiples deberes que le prescribe el Regla­
mento ij que impone su nizm'sfo ío.

Poro no se limitan A lo e.xpufisto las ofensas á la moral 
módica y al decoro profesional, dcscousideraciones y d-i.-- 
prestigios al compañero ile profesión, cometidas por alguno» 
médicos libres, sino que llegan en en afán do lucro, que no 
otro impulso más noble puedo moverles contra el médico- 

•' director, que no conocen ni de él lian recibido agravios an­
teriores, repito, el afán del lucro lea lleva á cometer toda 
clase de delitos, como franca y noblemente confiesa el doc­
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ior Spreafico en La CoT^eapond/íncia Médica, delitos com­
prendidos en el Código penal y llamados de suplantación de 
persona, usurpación de funciones,-insulto, difamación, inju­
ria y calumnia, etc., etc., de todos los que guardamos prue­
bas, que exhibiremos en su día.

Indudablemente, lo que tnás ha molestado á loa médicos 
libres ha sido la especie de fiscalización sobre las prescrip­
ciones escritas, que la circular aaigna como deber á los mé- 
clicua-directores en casi>s excepcionales, sin comprender que 
éstos son al frente de los balnearios los asesores técnicos oli- 
cíales de los bañistas y los representantes genuinos del Es­
tado en el desenvolvimiento y marcha de esos ricos veneros 
lie salud pública. Para el mejor acierto en el desempeño de 
estas importantes funciones de loa médicos-directores, el 
Estado elige éstos de entre la profusión de médicos e-xisten- 
tes, pero sujetándolos antes á una rigurosa oposición, dirigi­
da principalmente á seleccionar loa que demuestran más 
conocimientos y suficiencia en la especialidad cientffic.i y 
en las materias que con ella más intimamente se reliicimian. 
En loa programas para estas oposiciones figuran materias 
que no se aprenden en loa Colegios ó Universidades médi­
cas, y otras que, por su extensión, no caben en el desarrollo 
de los programas de Terapéutica, y do éstas sólo pueden 
adquirirse durante el curso ideas generales, insufi-neiites 
para el conocimiento y práctica de la especialidad hidro­
lógica.

l’or estas razones, el título profesional que da derecho 
para el ejercicio de la profesión en to.la E-ipaña y sus islas 
adyacentes, no da suficiencia científica pata dedicarse á una 
especialidad, y menos para desempeñar un cargo oficial 
anexo á ésta, como sucede con las eapeciali lados médicas 
de cntedr.áticos, médicos de los hospitales y de la Beneficen­
cia iminieipal, médicos desanidad militar, médicos de la 
Armada, médicos-directores de baños, etc., etc. .N'o es extra- 
ño, pues, que el ilustrado Director general de Saniilad pien 
se y sienta de este ipodo y lo manifiesto en e! preámbulo de 
la predicha circular, dando á los médicos-directores el pues­
to y lugar que les corresponde en los Estáblecimiontos bal­
nearios y recordándoles los deberes y relaciones que li.m de 
tener con los profesores libros y con loa bañistas.

Además, puede darse el caso, y se ha dado más de una 
vez, que el médico libre, por la inexperiencia de los pocos 
años, escasos conocimientos hidrotenipicos, ignorancia de 
los medios balnooterápicos que hay en el Estableeimioiito, ó 
por distracción involuntaria, proscriba un tratamiento perju- 
diii.al al bafiista, y cambio ú oculte inconsciente ó intencio­
nalmente el diagnóstico que ha do dar después valor á las 
estadíoticas clínico-terapéuticas.

Por otra parte, el módico libre, por el liecho de residir 
temporaliiieiite en l.a localidad balnearia, tiene derecho á 
que RUS iirescripciones sean autorizadas por los médicos di- 

, rectores, derecho privilegiado de que carecen todos los de­
más inédi-os de España, á los que se los considera con tan- 
to.s cuiiocimientos y suficiencia como los médicos libre.s, y, 
sin embargo, se abstienen de prescribir tratamientos ó pres­
cripciones escritas y detalladas á sus enfermos, y llenan úni­
camente la indicación, dejando al director la eompeicnnia y 
respoiisabilidiid do la aplicación del remedio liidroinineral, 
atemperándose con esta noble conducta & Jos principios de 
moral médica establecidos por el sabio profesor de clínica 
médica de la Universidad de Montpi-llier, Dr. J. Grasset, que 
transcribimos por su importancia y oportunidad en este 
lugar;

«.Irt. 4.0 Núra ¡12 Cuando un médico recomienda aguas 
minerales ú im enfermo, tiene derecho de trazarle en detalle 
el plan que deberá seguir, pero en la gran mayoría de loa

caeos no debe obrar así, sino que debe dirigir e! enfermo al 
médico del Establecimiento, ó escribirle más ó monos deta­
lladamente su diagnóstico y los motivos que le han deter­
minado á la elección de aquellas aguas.

»2:l. El médico del Eataldeciraiento formula y dirige el 
tralamieuto durante lae.stancia en él de los enfermos; du­
rante esto tiempo sustituye por completo al médico de ca­
becera, con todos los derechos y deberes de éste.» (tiioLo 
M édico de Enero de 18Ú7, y Archives de Tlierapeiítiijue, l o 
de Mayo de 1001.)

Para el Dr. (íras.set, como para nosotros, los Estableci­
mientos balnearios son verdaderas casas de curación, en los 
que permanecen los enfermos por tiempo determinado so­
metidos á un tratamiento balneoterápico, variado y de acción 
enérgica, la mayor parte de las veces, y sujeto á modifica­
ciones frecuentes, que exigen la continúa vigilancia del mé­
dico si de aquél han de obtenerse felices resultados curati­
vos; tratamiento balneoterápico que forzosamente tieue que 
asociarse á un régimen higiénico, severo en la alimentación 
y costumbres o vida del bañista, durante su estancia eii el 
Establecimiento. Por estas razones, el jefe de! mismo, nece­
sita estar revestido de atribuciones suficientes para imponer 
los castigos que señala el Código penal á lus infractores ó 
cnlpablftH de delitos contra la salud pública; y los Estableci­
mientos disponer de útil y completa instalación balneoterá- 
pÍL-0, que permita todas las aplicaciones medicinales de que 
es susceptible el agua mineral, y tengan condiciones higié­
nicas y asépticas de hospedaje, y servicios de cocina, mesa 
y habitaciones, con espacioBcts y alegres sitios do esparci­
miento y paseo para los bañistas.

Sólo así, Cf>n un jefe revestí lo de la autoridml y atribu­
ciones indicadas suficientes, y con el personal subniterno á 
sus órdenes que aquél necesita, los Establecimientos balnea­
rios pueden responder, por completo y dignamente, al santo 
objeto y fm á que se les destinan, ó sea ú ¡a curación de en­
fermos. Todo lo demás, es sostener un malestar y perturba­
ción constante, qup perjudica á los intereso.- .iel liañista sin 
beneficiar á la salud pública, primer cuida.io de tmlo Gobier­
no previsor y celoso de sus debe;os.

Un sistema contrario de gobierno y régimen balneario 
reina actualmente en la vecina República, que es la nnar. 
quía balnearia, por la que los enfermos pueden hacer uso 
medicinal de las ugoas minei'ales sin prescripción facultativa, 
por su propia inspiración, y los Establecimientos están on- 
trega<los en absoluto á Compañías especuladoras, sin ins. 
pección alguna técnica ni policiaca, y dirigidos y manejados 
por administradores profanos á la ciencia de curar, que 
obran con entera libertad de acción y de ia que sacan oxi;o- 
Unte provecho pecuniario, dedicándose n.ada m;ls qiio á cica- 
luinbtar y halagar á lo.s bañistas coa un gran confort y va 
riado y apelitoso menú on hoteles yTondas, y á i-iilrotenerlos 
con multitud do diversiones públicas en donde dejan ci dine­
ro sin recuperar la salud.

Esta anarquía balnearia, Dr. Spreajicn, ha proilucido un 
excesivo número de médicos, consultóles adjuntos á loa Esla- 
blecimientos, y que residen en la localidad balnearia durante 
las temporadas, dedicados, como es consiguiente, á la consul­
ta de los bañistas que quieran acudir á sus consultorios, loa 
que generalmente son muy lujosos y aparatosos para alucinar 
.mejor ai ediente que se deja conducir por Icis ganrhns que lea 
a-altaii cu los hoteles. La conducta qne siguen estos médicos 
con los bañistas que c.aen on sus manos, es tan edificante y co­
rrecta, que los médicos d ‘ mayor reputación en Francia, se 
han visto precisados á tomar una determinaciór que deja 
mal parado el patriotismo en que tanto abundan los france­
ses, quü ha dado por resultado mandar á los enfermos pu-
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dientes de su clientela particular á loa EstablecimientoB ex­
tranjeros, principalmente, de Alemania y Austria, porque en 
BU país loa médicos consultores se loa retienen indebida­
mente, los dan tratamientos médicoa y quirúrgicos innece­
sarios é inoportunos, y después continúan viaitándolos en 
las poblaciones residencia habitual de los mismos enfermos.

Déla veracidad de estos hechos, D r. Spreafico, atestigua 
la sentida queja que el Dr. Edraond Vidal ha expuesto ante 
la Sociedad de Medicina de París, como resultado de su in­
formación eu el viaje que acaba de hacer á los Estableci­
mientos extranjeros por encargo de sus colegas, y que con ol 
epígrafe de De l'envoi des matadas francaís aux eaxix mine­
rales etrangeres, ha publicado los Archives Generales d Hy- 
drologie del tnes de Mayo próximo pasado.

Basta, pues, con lo expuesto, para justificar plenamente 
las ventajas del gobierno y régimen de loa Establecimientos 
iialnearios que nos rige aquí, aun con sus muchos defectos ó 

iusuflciencias, entre ellos figuran los mal llamados derechos 
de expedición de la papeleta, que. representando cinco pese 
tas, y suponen un trabajo manual, cuando, en realidad, lo 
que se remunera con esos derechos son todos los servicios 
que por su ministerio presta el médico-director al bañista, y 
que se desprenden del largo.capítulo de obligaciones y de­

beres que el Reglamento impone al mismo.
Está perfeetainonte equivocado el Dr. Spreafico al supo­

ner gratuitamente que los médicos-directores no cumplimos 
con los deberes y obligaciones que nos impone ol Reglamen - 
to vigente en raatoria científica; puede, si gusta, hacer un 
viajo de recreo, no de instrucción, por esta capital, y acercar­
se ai Negociado de baños, que está en la D irecciói general 
de Sanidad, al Archivo y Biblioteca déla  Real Academia 
de Medicina, y á los mismos de la Sociedad Española de
Hidrología Médica, y tendrá ocasión de enterarse de lo que
hoy aparenta ignorar si entretiene lo ocios ojeando los mi 
llares de memorias y monografías anuales y de quinquenio 
allí acumuladas, escritas por médicos-directores, y algunas
premiadas; y también puede enterarse de la colección de los 
tomos del periódico los Anales de la Sociedad aludida,^ y lo 
mismo de la Revista Médico Hidrológica Española, dirigida 
por un reputado médico-director, y, últimamente, de las dis­
tintas obras sobre la especialidad que han publicado ilustra­
dos'compañeros, y que alguna de ellas, compuesta de tros 
voluihinosoB tomos, ha sido premiada por la Real Acaile- 
m iade Ciencias y co-tcada la impresión, intitulada BMio- 
grafía Hidrológico-Médica Española, y su autor el Dr, Mar­

tínez Reguera.
A  pesar de todo, loa médicos directores de baños estamos 

deseosos de aprender, porque nos falta muchísimo que saber 
en materia tan extensa y variada como la hidrología raédici, 
hoy casi en embrión. Por lo tanto, agradeceríamos en el 
alma al D r. Syreafico que nos diera durante el próximo in­
vierno una serie de conferencias del inmenso y valioso cau­
dal de conocimientos hidrológicos que indudablemente ha 
adquirido en su último viaje por Francia, según nos comu­
nica al principio de su punzante escrito, y puedo asegurarle 
que no le faltará público que le escuche con atención.

Terminaremos esta ya larga y pesada réplica dirigiendo
un ruego al prestigioso Director general de Sanidad, Dr. Puli­
do, y es que siga adelante en su empeño; que termine la obra, 
tan valientemente comenzada, de moralidad y prestigios pro­
fesionales; que llegue hasta el fin, removiendo todos los obs­
táculos que la influencia ponga á su paso; que haga justicia 
á secas, caiga el que caiga, en esa obra de regeneración; que 
sancione todo lo justamente informado por los altos Cuerpos 
consultivos, y termine prontamente, exigiendo responsabili­
dades todos los expedientes incoados, y aplique sin debili­

dades las penas que de su resolución aparezcan, para qus 
cuando por exigencias políticas abandone ese honroso y ele­
vado puesto, le acompañe, unido á la tranquilidad de la con­
ciencia, la estimación y aplauso de todos los buenos.

U í J  M É n iC O -D lE E C TO R  D E  B.^KOS,

Sección profesional

S E R V IC IO S  M ÉDICO-FORENSES

A l Sr. D. Augusto Almarza.

A  medida que los individuos y las sociedades van abrien­
do los ojos á la luz, caaa día más esplendente, del progreso- 
á medida que se van deslindando los límites enlre loa deóe; 
res y ios derechos; á medida que van percatándose de la 
inmensa distancia que separa lo razonable de lo absurd", b 
justo de lo injusto, lo que constituye un deber de lo que es 
una imposición ó un acto de servilismo, vemos levantarse 
voces enérgicas para protestar délos numerosos atentad,s 
que aún se cometen contra la libertad del trabajo; vemos or­
ganizarse Sociedades que, á la vez que saben resistirse con­
tra imposiciones más ó menos atentatorias á la dignidad v 
libertad de sus miembros, recaban de loa Poderes públicos 
concesiones y  protección que los son precisas, procUraii-b 
obtener por una unión inquebrantable y una solidaridad á 
toda prueba, lo que acudiendo á los encargados del bien pú 
blico no pudieron conseguir.

Parece uatural que en este progresivo movimiento de 
avance no hubiera de quedaree atrás la ilustrada ciase módi­
ca, una de las que, como demuestra con un realismo si,i 
rival el Sr. Almarza, están sometidas sin más razón que la 
costumbre, ni más fuerza que 1« coudescendencia, la apatía 
ó ia falta de %-alor de los médicos, á la más absurda de las 
imposiciones, ;.l más humillante de los deberes, á un servi­
cio propio de esclavos, puesto que si el servicio se realiift 
no merece remuneración, ni aun siquiera gratiflcación, pero 
que si deja de prestarse lleva consigo un procesamiento, la 
formación de una causa por denegación do auxilio á uiia 
justicia que tales injusticias apadrina.

Y , sin embargo, la clase médica ha venido sufriendo 
hasta la fecha, creo yo que por exceso de dignidad, ó quizás 
por desconfianza en obtener algún resultado, sin hacer nada 
de lo que otros hacen, ni aun gritar, ni aun dirigirse respe 
tilosamente á los Gobiernos, que, por otra parte, no la hubie­
ran atendido, porque éstos hocen hoy más caso de los que 
con su actitud les crean un conflicto, que de aquellos que i 
él acuden exponiendo sus quejas fundadas en forma ordena­
da y respetuosa.

Además de los racionalísimos argumentos que aduce el 
Sr. Almarza para probar lo absurdo de que se nos obligue á 
realizar, ó la fuerza servicios que no lian de pagarnoF. lo 
cual, como dice muy bien, es muy cómodo y muy económi­
co, existe el de que, si bien en las cátedras estudiamos tinn 
asignatura titulada Medicina legal, en la manera como hoy 
se hacen ciertos estudios, ni la índole de las dificilísimas ma­
terias que la práctica médico-forense comprende, autoriza 
para creernos con dereclto á ser forenses por obra y gracia 
de un juez cualquiera, en el momento en que salimos de la 
escuela, ó cuando, siendo titulares, actuamos una ó dos veces 
por año en asuntos judiciales, siendo así que la .Medicina ju­
dicial constituye una especialidad, y de las más dificile.", 
puesto que supone un conjunto de conocimientos médicos y 
quirúrgicos, que sólo una larga práctica proporciona. Si á 
esto añadimos que la remuneración que ha de proporcionar­
nos el estudio de tal especialidad es nula, bien podemos de­
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cir que será muy virtuoso ó muy tonto, dos cuuíaopto» que 
á veces so tocan, el que distraiga alguno de sus pocos ocios 
en profundos estudios que guíen á la justicia cuando le lla­
me A iluminar con la antorcha de la ciencia sus obscuros 

caminos.
En este orden de consideraciones podíamos seguir ocu­

pando largo rato la atención de los que se dignen pasar su 
vista sobre estas lineas, pero los qne desean tener ideas 
exncias sebre este pnnt-"’, pueden consutlar las brillantes pá­
ginas de lainfroducciói; de un libro, que no por estar publi­
cado en 1867 resulta anticuado en esta cuestión, sino que 
con esplendores de estilo y con energías de lenguaje que no 
•están a! alcance de mi modesta pluma, la trata en forma 
aplicable á la época actual. Me refiero á la magistral y clási­
ca obra de Medicina legal del Dr. D. Pedro Mata, que lleva 
por lema esta frase de Mahou: «Los deberes que el médico- 
legista tiene que cumplir para con la sociedad en general, son 
sin duda los más brillantes, pero también los máe dificiles.> 

Además, siendo nuestra carrera esencinlineiite práctica, 
y necesitando poseer á la vez que los conocimientos científi­
cos precisos, los medios de poder hallarse en condiciones de 
ejercer inmediatamente, como casi todos necesitamos, creo 
yo que era preciso Iracor entrar en el programa de esa asig­
natura de Medicina legal, al lado de las lecciones en que se 
nos enseñan nuestros deberes y se nos recomienda la nece­
sidad de auxiliar á la A(immÍBtracióii de justicia, otras en 
que 80 nos pusiera al corriente de nuestros derechos y de los 
medios de defensa de que nos hemos de valer cuando, como 
con tanta frecuencia sucede, se atropellen osos derechos, tan 
sagrados como los deberes que se nos exigen.

Yo, que siendo estudiante, he tenido ocasión de interve­
nir como ayudante en amltitiid de casos judiciales, he visto 
que los magistrados en general tratan al médico con toda 
consideración, y aquí no puedo menos de citar como mode­
los de jueces caballerosos y distinguidos magistrados, á los 
Srea. D. Pedro Arias Gago, juez de instrucción que íué del 
partido de Logrofio; D. Eduardo García de Junii, que le sus- 
Htuyó ou el mismo cargo, y el iluslradlsiroo teniente fiscal 
de la Audiencia D. Alfonso Travado; pero también he visto 
que á esto se reduce la remuneración del médico que consig­
na sus honorarios junto A los del último escribiente ó algua­
cil, hiendo el único que no cobra nunca, aun haciéndolo 
aquéllos y debiendo ser el primero, dada la importancia de 
BUS servicios, y menos ina1 si no tiene que dar de comer A 
los representantes de la ley, por no haber en ol pueblo otra 
casa en que puedan hacerlo con limpieza, ya que no con es­
plendidez, para lo que no tienen aquéllos elementos.

Encuentro muy razonables los remedios que propone el 
Sr. Almarza en su bien escrito artículo.

El Cuerpo de médicos forenses está creado por la ley 
hace muchos años, pero... pocos países hay donde haya me­
jores leyes que cu España, pero no hay ninguno en que se 
cumplan peor.

El nombrar médicos titulares y forenses á la vez es muy 
lógico, sobre todo, si los servicios se abonan por el Estado; 
pero entiendo que sólo lo sean de sus respectivas localidades, 
no obligándnles, como hoy, á salir á grandes distancias algu­
nas ve-es, para practicar una autopsia ó un reconocimiento, 
exponiéndose por un servicio que no cobran, si no lo prestan, 
á aer procesados por el juez, y si lo prestan y no están en 
buenas relaciones con el alcalde, á ser castigado por éste, 
por abandono de destino. ¡Bonito dilema!

Pero os necesario inAs, es necesario’ que ya que se han crea­
do los Colegios médicos con el fin de velar por los intereses 
ds la clase médica, tomen éstos la iniciativa en este asunto

de loa serviciOB médico-íoreiises, siendo el principal objeto 
que me he propuesto con este mal perjeñado artículo, hacer 
un llamamiento á todos los Colegios médicos de España, que 
hora es ya de que conozcamos de alguna manera su benefi- 
eiosa influencia para la clase, á fin de que, tomándolo por su 
cuenta y como cosa propia, hallen el medio de terminar con 
tan onerosos servicios, impropios de una nación que quiere 
ponerse al nivel de las civilizadas, que precisamente se dis­
tinguen, después do lo concerniente al Ejército y  Armada, 
por la perfecta organización de los servicios Banitarios y de 
la Administración de justicia.

Mucho pueden hacer los Colegios, que llevan la voz can­
tante de fOíZos los médicos que ejercen en España, pero caso 
de que ni aun esto hagan, entonces será preciso aconsejar la 
huelga general, la resistencia pasiva, la exacción del conflic­
to á que he aludido más arriba, que tal vez despierte á los 
gobernantes de su indiferencia y bagan entonces por temor 
lo que vor razón no hicieron antes. He aquí lo que rae pro­
ponía decir acerca de este asunto, tan bien tratado por el se­
ñor Almarza, á quien ruego me dispense, asi como los lecto­
res de ese ilustrado semanario, por haber distraído su aten­
ción unos momentos con mi insigniflcaiite prosa.

Bkiuto  m o r e n o  BLASCO,

Médico.

Marillo de RíoLesa, «Talio 27 2902.

Periódicos Médicos.
EN ID IO M A CASTELLANO: I. E l mejor tratamiento de la  tiña 

pelada.— EN ID IO M A EXTRANJEBO; II .  L e  ooración de la 
rabia en el Instituto Pastenr dorante e l 1901.— 311. L iga  de la 
vaoona. -  IV . La  toberoulosis en Eranoia, Inglaterra y  Alemania.
__V. Dermitis provooada por las alcachofas. V I. La  vaonnaoión
en Puerto Rico.— V il.  Trastornos genitales y  enfermedades de 
la  garganta y  laringe en la  mujer.

I
De La Medicina M ilitar Espaiíola, tomnmoR el siguiente 

artículo, original del médico primero Dr.Nicolás F. Victorio:
La lectura de la descripción de las tiñas en el Manual dé­

las enfermedades de la piel del meritísimo Dr. Sota y Lastra, 
me ha impulsado á trazar estos renglones, ein -la pretensión 
de decir algo nuevo, pero si con la esperanza de aportar aca­
so al estudio de la terapéutica de aquel grupo de dolencias, 
la seguridad de cuál sea la mejor medicación para combatir­
las, por haberla practicado á la vez en más de ochenta casos 
de especialísimas circunstancias.

Un día del año 1900, la señora superiora de las Hermanas 
de la Caridad, que con tanta inteligencia y altruismo tanto 
prestan sus cuidados á las huérfanas de la Guardia civil en 
el asilo costeado al efecto por este Instituto, presentó en la 
enfermería, á la hora de ral visita, á varías'niñas, cuyas cal­
vas de tiña pelada habían llamado la atención de las religio­
sas encargadas de peinarlas; y comprendiendo yo que no se­
rian sólo aquéllas las que en dicho establecimiento sufrían 
l i  repiuinanle enfermedad, se hizo acto «oenido ima deteiii 
disímil revista en todas las educamlas, dando por resultado 
pasar del iiúnero de ewiene»fa las que la padecían en mayor 
ó menor intensidad. Mus como quiera que algunos de los 
guardias jóvenes, que residen en la misma población, aunque 
en otro edificio, se relacionan una vez al mes con buena par­
te de ellas por ser sus hermanas, entregándose, naturalmen­
te, á tr.msportes de carino fraternal, pensé que también 
aquellos adolescentes y, por consecuencia, muchos de sus 
compañeros, se hallarían afectos, por lo cual, y previa la ve­
nia del para todos inolvidable cuanto dignísimo y malogrado 

- jeje del Colegio señor tenieute coronel D. Rafael Mazeres,
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hice asiraisaio una inspección sanitaria en ellos, observando 
que se encontiaban contagiados de la dermatosis treinta jó-
vónes y huérfanos, si bien aún tn los comienzos de la dolen­
cia. Es decir, que tenia la espantable cifra de ¡ochenta tinosos 
á mi cuidadol, y por cierto de la variedad más aflictiva por 
las huellas nada estéticas que dejo: de la pelada ó pelona

Pues bien: inquirimos la causa del triste suceso patológi­
co que podía dejar sin pelo á tantas cabezas juveniles, y 
pronto pude yo señalarla: las educandas se ponían para en­
trar en la capilla, varias veces al día, unas tocas, que luego 
guardaban por grupos de lú ó 20 en grandes bolsas, y de ese 
modo se verificó el contagio, desde alguna niña quo regreso 
de disfrutar licencia temporal—pues quo las de nuevo ingre­
so pasaban por el tamiz de un reconocimiento facultativo— 
á todas las demáf. y de éstas á sus hevmanitos, alumnos del 
Colegio de Guardias. Separamos en absoluto á los enfermos 
de*!os saiHis, y no perdimos un momento en la aplicación de 
la terapéutica correspondiente: depilación, lavados con solu­
ción de sublimado al 1 por 100, aplicaciones por la nocbe de 
aceite de enebro en unos casos, de tintura do iodo en otros, 
pinceladas con una preparación á base de ácido acético en 
algunos, fricciones con partes iguales de alcanfor y éter sul­
fúrico, ó de un líquido con tintura de cantáridas, pomada de 
naftol al 12 por 100, ungúento mercurial doble, etc., etc., se­
gún la intensidad del mal... Pero todos, todos los enfermos 
empeoraban, lo mismo los tratados de una manera que los 
atendidos de otra, puesto que el número de calvas aumeúta- 
ba diariamente en cada uno, y entonces decidí usar en la to­
talidad de ellos el tratamiento de nuestio sabio ülavide en 
las tiñas tonsurantes (1): loa toques con «sublimado, 6 gra­
mos; agua, 30», encargando de la confección de la fórmula al 
inteligente farmacéutico segundo D. Emilio HereJia, y desde 
el primer día los progresos de la dolencia se detuvieron, aun 
en donde la mavclBa de ésta era vorazmente destructora, y en 
pocos meses, todos, absolutamente todos los enfermos de 
ambos sexos, so bailaron por completo curados y sin señal 
de alopecia de ninguna clase, á excepción de dos ó tres mu­
chachos que aún estaban en la enfermería á mi niarcba del 
Colegio para otro destino, y  cuya suerte última, respecto al 
patticular, me es desconocida.

Y  si un crecidísimo número tai de casos iguales, y ocu­
rridos á un tiempo por contagio evidente, y tratados por la 
luisroa mano, con fracaso absoluto de cuantos agentes far­
macológicos se aconsejan hoy en las dermatologías extranje­
ras, pero con triunfo evidentísimo en foiios del tratamiento 
del Dr Ulaviile, puede constituir una página más en la tera­
péutica de esta enfermedad y en la demostración de su natu­
raleza parasitaria contra ia idea de Leloir, que la considera 
como una trofo-neurosis de la piel y do las glándulas pilosas, 
seguramente me perdonará el distinguido director de esta 
ai'ruciadísima Uevista que ocupe, sin méritos, la atención de 
aquellos de sus snscriptores que sean indulgentes, á los cua­
les lie reatado ia narración de los síntomas y el estudio del 
vegetal mierosporon Áudouini ó trkofiton iecálvam de Bazin, 
para no herir su ilustración, ni agotar su paciencia con des­
cripciones innecesarias.

II

De las estadísticas recién publicadas por el Instituto I ’aa- 
tour, se deduce que de 1.321 personas tratadas, ocho sola­
mente han muerto, de las cuales en tres se declaró la rabia 
antes de terminar el tratamiento: por tanto, deduciendo estos 
tres del total, resultan cinco muertos por K-H18 personas tía 
tadas, ó sea una proporción de 0,38 por 100.

I I I

¡ ] ) L6p»£ Arroyo, Ti'Olniln dr Enfrm rdndri de tn piel,— Mii-
dríd, ÍS09.

De A. Medicina contemporáneo:
En Inglaterra acaba de formarse una Diga destinada á 

promover el estndio de las leyes que regulan la vacunación, 
y á procurar su posible mejoría. La Comisión fundadora pu­
blicó en el Times una carta que contiene datos sumamente 
interesantes.

En los últimos diez meses, Londres sufrió, como ya sabe, 
mos, una fuerte epidemia de viruela, que costó más de 1.500 
vidas, y puso lo menos á 7.500 personas en peligro, dejando 
á la mayor parte destignradaS- Loa gastos hechos para el 
aislamiento de los variolosos fueron superiores á 500.000 li­
bras, el trabajo enorme y el resultado muy distante de lo 
que se esperaba.

En el imperio alemán no lia habido ninguna verdadera 
epidemia de viruela en los últimos veinticinco años, aunque 
la enfermedad haya sido introducida muchas veces en lus 
ciudades y distritos de la frontera. En 1899, en una nación 
de 64 millones de habitantes, los muertos por viruela fueron 
28, se presentaron en 21 distritos diferentes, y siete de los 
casos ocurrieron en niños menores de la edad señalada para 
la vacunación Esto depende do que la población ee encuen 
tra protegida por la vacunación y revacunación obligatorias 
durante la edad escolar.

Los fundadores de la Liga imperial de vacunación, estu­
dian en su manifiesto el Acta de vacunación del 1898, sobre 
todo desde el punto de vista de la cláusula llamada de cons­
ciencia. El número de niños no vacunados en virtud do esta 
cláusula, en Ins tres años de 1898, 99 y 900, era de 276.698, 
pero esto representa lo atrasado de muchos años. El número 
de niños nacidos en dichos tres años y  que escaparon á la 
vacuna, disminuyó considerablemente. Fué el resultado del 
Acta de 1898; por eso la Liga no propone la abolición de la 
cláusula de consciencia, sino que pide sea modificada para 
que quede en estricta conforinidad con el espíritu y letra do 
la ley Es un trabajo que hay que emprender inmediata­
mente, porque el acta expira á fines de 1003.

También la Liga entiende que es necesario estabic'cer la 
revacunación de los niños durante la edad escolar, y creo que 
á esta práctica, universal en Alemania desde la ley de 1874, 
debe atribuirse la ausencia de viruela en este país.

Por otro lado, la Liga estudia la cuestión de hi prepara­
ción de linfa glicerinada, que debe ser garantida y regulada 
por alguna autoridad pública. En Alemania, con 64 millones 
de habitantes, hay 22 laboratorios de estudio para la prepa­
ración de la vacuna- Fin la Gran Bretaña é Irlamln, con 40 
millones; no bay más que uno; por eso los prácticos tienen 
que confiar en ol mercado ordinario, sin ninguna garantía 
de edad ni calidad do la linfa.

Finalmente, la Liga pretende que la nueva neta exija ula- 
rameiite que la vacunación sea eficaz y que en lus certihea- 
ciones de vacuna conste si prendió ó no. La ¡cy actual per 
mite que 8) consideren como vacunadas criaturas quo real­
mente no lo están.

IV

Según Le Monde Thermal. en 1860 los muertos por tuber­
culosis llegaron en Inglaterra á 85 por lO.OQO liabitantes.

En 1880, la mortalidad por esta enfermedad había des­
cendido basta 16,4 en dicha nación.

En Francia era en la misma fecha de 33,70 por lO.OUO, es 
decir, el doble, según signe siendohoy.

En Alemania la mortalidad era de 34,3, y hoy es de 23 
por 10 000.

Estas cifras proceden de una rigurosa estadística de M. A. 
Rendu.

¿Cuá 
Francia, 
que el el

El A;
ta tiene 
contagie 
cha cont 
microbii 

En l 
dios hig 
condicic

De!. 
En 1 

M. Jucq 
tor Arn 
escroto 
cen gra 
bre lo q 

El o
cau á 1 
constan 
de loe t 
cara lo: 
cado la 

Kst( 
11 liom 
atacade 
las han 
trabajo

Eln 
vió ntai 
ma cau 
en, no - 
monte 
aigiinai 

Par 
mana ( 
hay pe 
por sól 
esto d« 
que se 

M. 
que en 
vendei 

M. 
que loi 
nos se:

lie 
Sef 

corone 
en Pu( 
cia del 
la viri 
epidér 
entera 
desnrr 
cunaci 
en ,Tnl 
cim 6t 
habita 
La vir 
estos 1

Ayuntamiento de Madrid



8L SIGLO MEDICO 687

ida á 
ción, 
a pú­
jente

sabe. 
1.600 
ando 
ira el 
)0 li- 
de lo

idera 
nque 
n las 
ación 
leron 
le los 
. ]>ara 
cueii 
.Orias

¡er la 
9 que 
1K71,

ipara- 
nladn 
Iones 
irepa- 
oii 40 
icnen 
'aiitía

ja üla- 
lihea-

íCuálea son los motivos do la superior mortalidad do
F ra n c ia , comparada con Inglaterra y .\lemania, á pesar do
que el clima de aquélla es mucho más sano que el do éstas?

El Moniteur de VHi/giene publique, cree que esta pregun­
ta tiene fácil contestación; en Francia sólo ae quiero ver el
contagio de la tuberculosis por el bacilo, y únicamente se lu­
cha contra ella con algunos medicamentos inútiles, llamados 
microbicidaa.

En Inglaterra, se contia más en la proBlaxia, en loa me­
dios higiénicos qne ticiicn por objeto principal combatir las 
condiciones de desarrollo de la enfermedad.

V

Del Jourii de Med. de Bordeaux:
Bn la Sociedad de Anat et de Pbisio!. de Bordeaux,

M Jiicques Caries, presentó un enfermo de la clínica del doc­
tor Arnoxan. Las lesiones de dermitis que ofrecía en la cara, 
escroto y piel de las manos, aunque muy extensas, no ofre­
cen gravedad y no insiste sobre ellas. Sobre la causa es so­
bre lo que llama la ateucíón.

E! oticio del enfermo es transportar alcachofas desde Ma- 
cau á Burdeos Sus manos se encuentran por este motivo 
constantemente humedecidas por el jugo qne so desprendo 
de los tallos recién cortados. Llevándose con frecuencia á  la 
cara los dedos llenos de este principio irritante, ha provo­
cado la dermitis que hoy contemplamos.

Esto es frecuente en los que transportan alcaclioftis. De 
I j  hombeta que trabajan con él, cuatro han sido igualmente 
atacados por dumitis; dos sólo en las manos. Los que no 
las han sufrido, llevaban de ordinario guantes durante su 

trabajo.
El mismo enfermo que hoy estudiamos, liace dos años se 

vid atacado por la misma enfermedad, producida por la mis­
ma causa. Por lo demás, la enfermedad, aunijue muy doloro- 
aa, no es grave, y cura en ocho ó diez días, ya espontánea- 

■ mente no tocando loa tallos de las alcachofas, ya gracias á 
algunas pulverizaciones ó pomadas.

Parece que el único que puede ser acusado, es el jugo que 
mana délos tallos cortados; sin embargo, de creer al enfermo, 
hay personas que se ven atacadas de la misma enfermedad 
por sólo haber atravesado campos de alcachofas. ¿Depende 
esto de una idiosincrasia ó debemos culpar al ligero vello 
que se observa en los tallos de las alcachofas?

M. Dubreuilh cree más en la acción irritante de los jugos 
que en la del vello. Efectivamente, los comerciantes que re­
venden alcachofas no presentan erupciones semejantes.

>f. Caries añade que los guantes dan inmunidad á los 
qne los usan, y que acaso el espesor del epidermis de algu­
nos sea causa de la ausencia de lesiones en las manos.

VI

De La Union MédicaU du Nord'Eat-,
f'Ogún.el médico mayor Azel Ames, por iniciativa del 

coronel Hoff, la viruela ha sido victoriosamente combatida 
en Puerto Rico por la linfa vacuna obtenida bajo la vigilan­
cia del autor. Este resume su trabajo aliniiando que en 1808 
la viruela era endémica en Puerto Rico. Se convirtió en 
epidémica en Diciembre y Enero de 1809 y azotó la isla 
entera. En Febrero hubo 3.000 casos nuevos y la plaga se 
desarrollaba con i'apidez. Entonces se prescribió una va 
cauación sisteináticn y minuciosa en toda la isla, tanto que 
en Julio, es decir, sólo cuatro meses después, se habían he- 
chti 8BO.OOO vacunaciqnes en una población de unos OilO.OOO 
habitantes; el 87,ó por 1.000 de estas vacunas prendieron. 
La viruela fue detenida y desapareció casi por completo. En 
estos últimos años, ea lugar de la mortalidad anual de 621

por viruela, sólo hubo dos muertos por año en una pobla. 
ción de cerca de un millón.

V II

E l Dr. Niel llama la atención en el MarseiUe Médical so­
bre ciertos hechos que prueban no solamente la existencia 
de relaciones éntrelas enfermedades genitales y las de 1.a 
laringe, como todo el mundo sabe ya, sino la necesidad que 
el médico tiene do cuidar, al mismo tiempo que ia enferme­
dad de la garganta para la que es consultado, desórdenes 
genitales si existen A menudo, por este segundo tratamiento 
se obtendrá la curación de la primera enfermedad.

Esta correlación patológich es observada con frecuencia 
primero en el período de la pubertad, durante la aparición, 
á menudo iri'egular, de los primeros flujos menstruale.s; des­
pués en la vida adulta, tan fecunda en alteraciones genitales 
de todas clases, durante el embarazo, y por último, en la 
menopausia.

Todas las observaciones ae parecen. Ouando la enferma 
consulta al médico, lo más frecuente es que se halle en pe 
ríodo menstrual ó próxima á tener las reglas. La garganta 
que desde algún tiempo está enferma, es entonces asiento 
de fenómenos dolorosos intensos

Hay ó no, al mismo tiempo, ronquera; pero .“ iempre ae 
comprueba rubicundez de la faringe y sequedad, ó, por el 
contrario, bipersecreción de este conducto, fanómenoa todos 
que se presentan en nna mucosa cuya constitución anatómi­
ca está modideada desde baee tiempo.

Como tres ó cuatro días después, el síntoma dolor des­
aparece, la enferma no cumple lo dispuesto por el médico, y 
casi siempre desaparece de la vista de éste hasta el siguien­
te mes.

Son raras las alteraciones laríngeas que podemos apre­
ciar, ya a! principio, ya durante la evolución del embarazo, 
Algunas veces, sin embargo, so presenta ronquera, que per­
siste largo tiempo después de terminado el embarazo.

Lns alteraciones reflejas que se presentan en el órgano 
de la fonación y que coexisten con desórdenes genitales, son 
producidas por el intermedio de los sistemas nervioso y vas- 

cular-
Se maniflestan ordinariamente por crisis congestivas en 

toda la mucosa de la faringe y laringe; algunas veces con 
paresia, más ó menos acentuada, de las cuerdas vocales in­
feriores.

La conclusión es que cuando una enferma todavía joven 
nos llama para una afección de la garganta, no debemos 
limitarnos á tratar localmente la lesión, y que si por un exa­
men general profundo podemos sospedliar la presencia de 
un desorden genital, no debemos olvidarnos de cuidar este 
último si queremos obtener un éxito terapéutico duradero.

A. P. M.

Consultorio.

PREGUNTA .

07ü. En el balneario de Cuntís ae ha presentado una 
mujer diabética de esta villa para tomar aquellos baños, y 
le dijo al médico director que yo se los había prescrito. 
Gomo no la hice semejante lecomendación, y su manifesta- 
dóii al médico del establecimiento redunda en perjuicio de 
mi dignidad profesional, porque dichos baños no están indi­
cados en la diabetes, pregunto yo: ¿Puedo y debo denunciar 
criminalmente á esta señora, por considerarme difamado 
como médico?—P. B.

Ayuntamiento de Madrid
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Gaceta de la salud pública.

Estado san ita rio  de  M adrid .
Altura barométrica máxima, 711,16; mínima, 702,27; tem­

peratura máxima, 30o,9; m ínima, 8°,6; vientos dominantes, 

íSO.yNE.
Siguen predominando las enfermedades del aparato res­

piratorio; coriaas, laringitis, y laringo-brmiqiiitis catarrales, 
anginas; las enfermedades del endocardio y pericardio, se 
han presentado con relativa abundancia; hay infecciones in­
testinales agudas y catarros del aparato digestivo. El hígado 
ha disminuido su patología estacional, y también han dismi­
nuido las congestiones del cerebro.

En los niños no se observa nada de particular.

C  r  Ó ni c as.

Real Po lic lín ica  de  S o c o r ro .  -E n  la Real Poli 
clínica de Socorro, Almirante, 21, queda abierta durante 
todo el raes de Septiembre, de dos á cuatro de la tarde, la 
matricula gratuita de practicáutes y matronas para un curso 
de partos normales que dos veces é  la semana, por la noche, 
explicará el director de la misma, Dr. Soriano, desde el pró- 

xitno ni6S d© Octubr©.
Fallec im iento d e  un sa b io . - H a  fallecido el sa 

b ioD r Wircbow, en Berlín, á los ochenta y un años de 
edad; el finado fué una de las grandes figuras médicas del 
aiglo’ x ix , y sus trabajos sobre antropología, tumires é histo­
logía, le couquistaion fama universal; fué enemigo encarniza­
do de Bismark, cuando el canciller de hierro estaba en todo 
el apogeo de su poder, y famosas fueron en Alemania las 
violentas discusiones sostenidas con el que por entonces 
era el dueño del Imperio germánico; U obra científica de 
Wirchow, es Je las que deben grabarse con caracteres de 
oro eu la Historia de la Medicina.

Labopato rio  hiato -  qu ím ico de  Sewilla .~Se  
ha autorizado al Ayuntamiento de esta capital la provisión 
por concurso de los servicios del Laboratorio histo-químico, 
siempre que el personal afecto al mismo tenga la capacidad
técnica exigida por las disposiciones vigentes y pertenezca

á las carreras de Medicina. Farmacia y ciencias físico-quí­
micas, de modo que haya personal de las tres clases.

Esos servicios técnicos serán vigilados por una inspec­
ción facultativa escogida entre e! personal, también técni­
co, que el Ayuntamiento designe, y asi no habrá quien dude 
que se evitarán por completo los inconvenientes del an-en- 
damiento propuesto y aceptado... ¡Bien está'

Y  ¡ande el arriendo de loa servicios técnicos!
El cogn ac  en A le m a n ia . - L a  Asociación de quí­

micos ha acordado que el cognaedebe tenor las propiedades 

siguientes:
1. a E l cognac os un alcohol obtenido por la destilación 

del vino.
2. a El producto vendido con tal nombre en el comercio, 

no puede tener más alcohol que el procedente de la destila­
ción del vino La Asamblea acuerda que la denominación 
cognae no puede aplicarse más que al licor que tenga el 

mentado origen.
3. a El cognac debe contener por lo menos 38 volúmenes 

por 100 de alcoliol y no más de dos gramos de azúcar inver­
tido, ni tampoco más de 1,50 gramos de extracto seco, sin 

contar con el azúcar.
La adición de azúcar al cognac no. está autorizada; como 

materia colorante, se puede admitir !a que tome el líquido

durante su permanencia en loa toneles, y la del azúcar cara­

melizado.
4.a El cognac que se venda con el hombre de cognac ms- 

dicinal, deberá tener la composición oficinal indicada por el 

Codex alemán.
5-.a lío  puede ser admitido como cognac francés ó con 

una denominación análoga más que el que se expenda en 
vasijas de origen, y que sean de procedencia directa.

Anotemos y... aguardemos.

In form ación  s o b r e  el c á n c e r . - L a  que se hs
abierto sobre dicha enfermedad promete ser numerosa á 
juzgar por las respuestas que se van recibiendo.

La o rden  de A lfonso  XII.- H a  sidn premiado con 
la encomienda de número, el Dr. D. César Chicote. Est& 
distinción ha sido merecidísima.

También el presidente y secretario del Colegio de farma­
céuticos de Madrid, corporación instituida por real cédula 
de Felipe V  en 21 de Agosta de 1737, en nombre y pot 
acuerdo de la misma, lian propuesto al Ministro á su socio 
corresponsal D. José Pardo y  Sastrón, distinguido botánico 
aragonés y farmacéutico de Valdealgorfa (Teruel), para aii 
ingreso en dicha Orden civil, por hallarse comprendido, á 
juicio del Colegio, en el caso del art. 7.° del reglamen^ 
de la Orden, aprobado pot Roal decreto le 31 de Mayo pró­

ximo anterior
Celebraremos sea favorecido.

S a l id a  á  B r u s e la s  - H a  salido pata asistir á Is 
Conferencia internacional para redactar una Farmacopea ¡d- 
ternacional de medicamentos médicos, el .iistinguido profe­
sor de Farmacia D. Ramón Codina Lúnglin. presidente del 
Colegio Médico provincial de Barcelona, autor de numero- 
sos estudios y persona muy impuesta en prácticas de Con­

gresos internacionales-
No dudamos que honraré, á España en su delicada 

misión.

NEUROSINE PRUNIER 'r f / r
Á ¡n fn r fm n o  Nueve años de éxitos cons-

EStOIHdSO 6 ImBSiinOS tantee demuestran que el 
mejor mediciunento para curar las molestias del a P «^ o  de 
festivo es el Elix ir  S á lx  de  C a r lo s ,  que no solo qa.U 
i l  dolor, las acedías, vómitos, etc , smo que ayuda á Us 0i 
gestiones, aumenta el apetito y tonifica. Serrano. 30. fnrma 
cia, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE -ENIUQUE TEODORO

Amparo, loz, y Ronda de Valencia, 8.
e s *

t/> ioi
A =

perlódi

IG

C R E O S O TA L
Preparación la más racional para curar la tubercul^i*. 

hronauitis catarros crónicos, infecciones gripales, en erm*

ción nerviosa, neurastenia, 5 «
tales caries raquitismo, escrofulismo, etc. F ra s c o , ,

pesV«s! ^
Madrid.

ta i

e ®

~r .s e . »
c 3 L e l

H > i * .
so x x  e i re iíx e c A lo  

m á s  e í i c t v z .
En venta; Farmacias y Droguerías

Ayuntamiento de Madrid



cara­

ba

) con 
EflU

] ^

1
CA

(A

(A

AA« 4 9 . '  KOto. U 544 | Administración, Magdalena, 36. ^ 14 d e  S e p t ie m b e b  » b  1902

“e l  SIGLO MÉDICO
P jb lle  una biblioteca | 

um anen la  eeaabalca

B O L K TIN  D B  M E D IC IN A , G A C E T A  M E D IC A  
i r  Se p u b lic a  .11 T
II fdc»ic.< i°m in,o_,^J  Q £ ^ | 0  m é d i c o - q u i r ú r g i c o  V

perlóaicD de Medicina. Cira 'a y  Farmacia, consagrado í  los Intereses morales, clentitlces y  pretesionales de las clases médicás

F U N D A D O E B S  ___
8be8. DBLGRA8, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

DIEBOTOE ^  PrMloi da «uurIpoMn da ll BIBUOTECa' ^
MATIAS NIETO SERRANO

MARQUÉS DE 6UA0ALERZAS 

EBDACTOBBH:

^  Preclei de lutorlpolin de El SI6L0 
HADBID: 3  pesetee trimestre. 

PROVINCIAS: 4, pesetas trimestre;
S  semestre. 7  A S  el afio. 

SXTBASJBBO 7 CbTRAKAB: a O  ptai.

Milu* UO •UAVIlyVIUtl VV «P «««Mvee
ESPASA : A 6  pesetas al afia, 

qne pueden pagarse en tree Teoea. 
EXtBANJBBO 7 ÜLTBAHAB: S O  ptaa.

7  tb in a iiA n : .aw  aK U AU lU EaB : T

D . R A M Ó N  S E R R E T . -  D . C A R L O S M A R ÍA  C O R T E Z O .- D .  Á I^G E L  P U L ID O

CACODILATO.SOSA CLIN
' Arsénico al estaüo orgánico.
I í^ r v t í iR  C l i n  5 acta» cftiiUAnen .I LlULcAS» UAIXXA » J Cacodilato do Soi» puro.

G l ó b u l o s  C l i n  |
I  cgr. do Goeodllato de Soba puro poi G óbuln.

T u b o s  e s le riliz s iís  C l i n  pit» iniecclonst nipodémiicas.
5 Ci' - 't Ojoodiuto le  Soea puro eol'conllro. .'Ü1,1C0, I

C LIN  A  O", 20, Ruó de» rosses-St-Jecqget, P A R ^  B5S|

ieaiU

UTO

cons­
te el 
tn Je 
quita
18 di-
irma-

!'EiP
^!l

loéis,
S■I

W ' 1_  Penaou oae cooqcbd l u  _
> i L D O R A 8 ^

M  Slb POOTOB . _8,. ̂^ D E H A U T '
S S  PA fU S  I

nolilaieanen porgarse, cnando/ol 
necesitan. No temea et asco n¡ eil 
causanciOjporque, contraía guesu-l 
cede con Jos demás purgantes, estel 
no obra bien sino cuando se tomal 
conbuenosaJúnen os^rbebibasfor-l 
tificantes.cualelvino, el café, el tñ.l
Cada cual escoge,parapurgarse.Ia I 
bora y  Ja comida quemas le convie-j 
neo, según sus ocupaciones.Comol 
.ei causancioque Japurga ocasional 
‘.queda completamente anulado/ 
Vpor el efecto de la buena a li-f 

mentación empleada, uno se, 
"^ecide fácümen tea v o lv e r ^

empegar cuantas vece^
^ sea necesario.

GARGANTA
v o z  y B O G A

PASTILLASdeDETHAN
1 RN-niritnil^ei ceñirá los Males de la  I 
iC.i^onLa, £xtmcioncs de la V qs,1 
llnflauiaciones de la  Boca, Electos I 
I psrn.elOBOB dol Mercurio, IrUacion I 
I que produce oí Tabaco, j  s|«c.;iliiieDt«
1 i  loi Snri PREDIGADOBBS, ABOSA* 
IDOS. PROFESORES y  CANTORES 
I pera iaciliiar la emteiou da la  voz. 1 
I  Eligir en el rotu/ea Arma de Adh. DKTHAB,] 
^  férmaautloo en PARIS. *

^  M A R S Y L E  C L IN  '
Cacoiílato de Protoxiáo de Hierro.

Unu <J9 f¡*ta fiar tf/d I  0»02i  á i Hierra i!  mínimum
d9 OM Id telón y  á OtOó dé Acide eaeodlllco.

G o t a s  d e  M a r s y l e  C l i n
Sgotkfl coQUenEn 0<O8Sd¿

G l ó b u l o s  d e  M a r s y l e  C l i n
0>0ej do Mar.yle per Giebulo.

T u b o s  d e  M a r s y l e  C l i n  pinlnjecc. hípadérmlcai.
‘ 5 cpr. do Marsyle nor oi-nlim. rüliU-o.

CLIN & c “, 20. Bue des Fci»ét-St-Jacquca,PABIg_S_3^^

LEGITIMA CLIN
aforo al estado de combina r - -------r,«a.,r

PÍLDORAS CLIN
con Enraltura delgada da Qlutan. — Do

GRANULADO CLIN
Fácil da administrar y muy i  prepdtllo para los n " "

UosAJB : 0 gr.lO de Le

SOLUCIÓN CLIN
á 1 . 1 Lecitina 1 

SehMidn oleosa aslarllluda y axaclamente graduada 1
Una in/sceidn eada----- - .

I HEUIASTENIA, DEBIUDAD GENERAL, CANSANCIO porjil 
IHDICáCIOHES 1 " *  “ fIs Ic D d INTELECTUAL, «Ai{ülTI8M 0, DIABE

nnsTQ . «nin.TB. 8.  n.r. 10 i  Ocf.25 BOr día : N1NOS, de Ogf. 05 i

Fósforo al estado de combinación organizada natural.

á la liecLtina nataral
___  ______  quimloamente pura.

con Enrallura delgada da Qlutan. — D oa*i«: Oír.OS do Leelllna pareada pildora.

i  la Lecitina natural 
químicamente pura.

Fádl da administrar y muy d prepdtllo para los nilloe. ^
UosAJB : 0 tn-iO de L sc lila a  por eueharade da lai da atra.

PARA I N Y E C C IO N E S  
_________ H Y P O D É R M IC A S

á li Lecitina natural quimicamente pura. 
SehMldn olwta atlarllliada y axaclamente graduada d taidn de 0« 05 de Leelllna por cent. cdb.

Una ínyscciAfl cada dos dlaa.
D porÉlGESO de TRABAJO

-------- , neiuu U — v _____, DIABETES, ele.
DOSIS : Abultoi, de ttgr. 10 4 0 gr.25 por üia ; Niños , de 0 gr. 05 i  Ogr. 10 por dle.

CLIN A GOMAR, 30. Rué dea Fosaés-Salnt-Jaeques, PATU8 ^

c a r n e - q u i n a - h i e r r o
M E D IC A M E N T O . A U R N E N T ^ B^por' los %téainor.

IMM

D

L a  A m e n o r r e a !  l a  D i s m e n o r T e a  y  i r  W l e t r o r r a g í a  c e d e n  r á p id a m e n ^  e i s e  u s a n  la s  cáp^ 

sulaB d o  A P I O L  d e  J O R E T  y  H O M O L L E .  E s t e  r a e d i c a m e i i l o .  v e r d a d e r o  r e g u l a d o r  d e  l a  m e n s t r u a c i ó n ,  n o  

o fr e c e  p e l ig r o  a lg u n o  a u n  e n  c a s o  d e  p r e ñ e z ,  v a r is , femiacie o. sésnln IOÓ, tur Sslm Henoré, tedas famaeU».
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t e r a p é u t i c a  RESPIRATOKIA, por el ü r Oertel. 1 to- 
1 mo. 16 pesetas.—Los pedidos i. eata Administración. 2

t r a t a d o  d e  h i g i e n e  p u b l i c a , por el Dr. Palmberg- 
l  Itom o. 17,DO pesetas.—Eos pedidos á esta Administra.

ción.
TRATADO DE ENFERMEDADES MENTALES, por el doc. 
í  ¿ r  Luya 1 tomo, 16 pesetas.-T.os pedidos á esta Admi­
nistración. ____________

pesetas anuales, satisfechas por trimestres vencidos del 
presupuesto municipal, por la asistencia á 10 familias 
pobres, transeúntes j  caso de oficio, debiendo el agra­
ciado fijar su residencia en esta villa . Solicitudes, acre, 
ditando diez años de práctica, liasta el 26 del corriente 
al alcalde D. Juan Hornillo.

So lií
jo rd

GINECOLOGÍA OPERATORIA, por Regar y Kaltembach. G 2 tomos. Precio, 15 pesetas en Madrid y 10 en provincia| 
- L o s  pedidos á esta A d rom is trn c ión .______________

t r a t a d o  d e  l a  DIABETES, por el Dr. E^riclis 1 tomo, 
l  Precio, 6 pesetas en Madrid y O.oO en provincias. I-os pe­
didos á eata Administración.

ENFERMEDADES DE LOS NlSOS, por el Dr. Tbomson- 
Ü 1 tomo. Precio, 6,76 pesetas.-Los pedidos á esta Admi­
nistración.
mRATADO DE TERAPEU TICA  APLICADA, por el doctor 
T  Fonasagrives. 3 tomos. Precio. 23 p esetas ,-Los  pedidos 
á esta Administración.
t r a t a d o  d e  l a s  ENFERMEDADES DE LOS OJOS, por 
l  el Dr. Fuchs. 2 tomos. Precio, 15 pesetas, — Los pedidos
á esta Administración __ ___________ ®—
U  ANU AL DE T ü X IC O L O G Í^  p o i el Dr. ^M tomo de 000 páginas. Precio, 10 peseto.—Los pedidos á 
esta Administración.

E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s

Anunciada la  vacante de médico de Canales .de la 
Sierra (Loeroño), es conveniente prevenir á los_ señores 
médicos, que habiendo desaparecido ciertos inconve- 
nientes, el que desempeñaba aquella localidad, ha vuelto 
á convenir con la mmma, en la que quedará prestando 
8UB servicios; por lo que, y en vista de esto se pone en 
conocimiento de los que tuvieran intención de solici­
tarla.

V a c a n t e s *

Bn e*ta .eeoión ap.reaen toda. la .  vaoahtrB da qué oficial ú 
ofioioaamente tenemoa noticia, y  no ta y  pariódioo que de Blla. dé 
auenta ante, ana no iotto i. Loe comprofeaorea y  los aloaldee tienen 
ebierta eata aoooién y la  de Estafbtadb pabtidoS, para enantes 
notioiae sean gnetoeoe en enviamos.

—L a  de Recuerda (Soria), del partido del Burgo de 
Osma, (del que dista 15 kilómetros, y  10 de Berlanga, 
v illa  importante); con la dotación anual de 250 pesetas 
y  100 cargas de leña por Beneficencia, y  167 fanegas de 
trigo  puro y  190 de centeno puestas en. granero, por 
igualas que se pagan en Septiembre (en toeal 3.700 pe. 
setas). Componen el partido médico: Recuerda, residen­
cia del médico y  dol farmacéutico, con lOO vecinos; Mo- 
sarejoB y  Galapagares, con 31 entre ambos, distante cin­
co kilómetros y  entre sí dos; Gormaz, con 62, distante 
dos, y  Qiiin tanas de Gorra az, estación del fe rroca rril de 
Ariza d Valladolid, con 7S; tiene practicante pagado por 
el pueblo y  dista cinco kitómetros y  dos de Gormaz, Es­
tos dos últimos pueblos están al N. .Duero por medio, y 
los otros dos a l S. de Recuerda. E l médico puede contra, 
tar con varios pueblos inmediatos que no torman parti­
do. Actualmente estaban agregados dos que pagan 64 
fanegas de centeno (450-500 pesetas) y  puede hacerse uno 
de los mejores partidos rurales de España, Las solicitu­
des, con relación documentada de m éritos y  servicios, 
se d irig irán  hasta el 5 do Octubre al alcalde:. Via de 
A riza  á Valladoliz-Qnintanas de Gormaz-Reouerda. So­
bre cuantas noticias se deseen de este partido. Infor­
mará el médico D. Antonio M artin  Ayuso, Visitación, 
10, segundo, Madrid.

__L a  de médico titu lar—por estar servida interina­
mente—de Hondón de lac. N ieves (A licante), dotada con 
el sueldo anual de 999 pesetas, pagadas por trimestres 
vencidos, por la asistencia de una á 300 fam ilias pobres, 
pudiendo el agraciada celebrar igualas con los vecinos 
pudientes. La  duración del contrato será cuatro años. 
Solicitudes hasta el 2L del corriente a l alcalde D. Nica- 
8io Mira.

__j,a  de médico titu lar — por renuncia— de Pifiar
(Granada); habitantes, 840; dotada con el sueldo anual 
de 995 pesetas por la asistencia á las fam ilias pobres, y 
unas 75 fanegas de tr igo  por igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcalde 
D. B las Martínez

__L a  de médico titu la r—por terminación de contrato
—de Lom oviejo (Valladolid), con la dotación anual de— de ljOniUV*Oju V » vvii » »  u» a « u
6ti5 pesetas, satisfechas de los fondos municipales por 
trimestres vencidos, por la asistencia á 30 fam ilias po-

- L a  plaza de médico titu lar de Cahezónde Cameros 
íLogroñoL dotada con el sueldo anual de 2.000 pesetas y 
L s f  habitación, por la  asistencia á 45 
tituven el partido en esta v illa , quedando el pago de di­
cha cantidad á cargo de este Ayuntam iento, el que lo 
efectuará en efectivo y por trimestres vencidos. Las so- 
licitudes hasta el 80 del corriente al_senor alcalde de 
esta villa . Dicha v illa  dista de Logroño 43 kilómetros, 
con carretera y  coche diario é  dicha capital. Cabezón 
de Cameros, 3 de Septiembre de 1902. f-

Sociedad de Medicina y farmacia deSoUllo del Rincón y 
sií* norfondoí.— Vacante la plaza de médico_titu lar de este 
distrito y suagregadoLa  Aldehuela del Rincón; se admi- 
le feóu c ltu de fh asta  el dia 30 del corriente mes, dirigidas 
al alcalde, que al mismo tiempo es presidenta dé la  booie- 
dad la que es constituida por 205 socios, que al par son 
todÓB los vecinos de -«^^os distritos. L a  dotación es de 
.3 000 pesetas anuales, 2.800 por la Sociedad y  200 p
Beneficencia, repartidas por trimestres vencidos y  dán­
dosele cobradas al profesor dentro de los ocho días si 
guíenles al vencim iento de cada trimestre. E l agregado 
dista de la  m atriz menos de dos kilóm etros de buen ca­
mino V el partido se halla  en un pintoresco va lle , que 
en verano es frecuentado por fam ilias que vienen á dis­
frutar de su fresca temperatura y  buenas agua-s por lo 
que el facu lta tivo  puede tener ingresos extraordinarios.
fin  invierno la temperatura es la  P'’° P '\ J fJ i ° V k U Ó  
fríos Le  ponen en comunicación con la  capital ¿V Kuo 
metros de carretera con coche diario, y dos de camino 
vecinal, y no está servido el partido por otro profesor 
que el titu lar.—Sotillo  del Rincón, 7 Septiembre de 1902.
—Elpresidente, Ensebio , tí a

—La de médico titu lar—por dim isión— de Pedresa de
Duero (Burgos); habitantes, 865; con la  dotación de 160

V0JJVJU4/i5j io. aoiovQuw M  «• w  amaaaaaa«*o

brea, presos de tránsito, transeúntes y  expósitos que ne­
cesiten asistencia facu ltativa , sin perjuicio de que el 
agraciado pueda contratar con los vecinos pudientes que 
son de 130 á l-lO. Solicitudes hasta el 22 del corriente 
a l alcalde D. Cándido Cermeño.

—L a  de médico titu lar de Torrecilla  del P inar (Sego- 
via), dotada con el sueldo anual de 125 pesetas, pagadas 
del fondo municipal trimestralmente, por la  asistencia 
de nueve fam ilias pobres ó casos de oficio que ocurrir 
pudieran. E l agraciado quedará en libertad para oontia- 
ta r la  asistencia con los vecinos qne, en número de 130 
á 135, vienen pagando al profesor de Medicina dos fa­
negas de tr igo  bueno. Solioitudeshasta el 23 del corrien­
te al alcalde D. Gabriel Sanz.

—L a  de médico titu lar—por dimisión— de la Adrada 
(A v ila ), dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, por la  asistencia á40 fami­
lias pobres, pudiendo e l agraciado hacer igualas con los 
vecinos pudientes de eata localidad en un número próxi­
mamente de 250; además se advierte que en referida vi­
lla  hay puesto de la Guardia c iv il, los que son igualados 
por parte. Solicitudes hasta el 23 del corriente al alcal­
de D. Emeterio Gómez.

—L a  de médico t i t u la r - por dim isión— de V illarroy» 
de los Pinares (Teruel), y su agregado M iravete Las 
dotaciones consisten: la  de este pueblo en 300 pesetas y 
la de M iravete en 50, pagadas una y  otra trimestralmen
te de fondos municipales. El agraciado percibirá ade­
más. por el servicio que preste á las fam ilias pudientes 
de los dos pueblos, y  durante el mes siguiente al en que 
fine el año de contrato, las cantidades siguientes: de es­
te pueblo 2.150 pesetas y de M iravete 500, raitad en dine­
ro y  mitad en tr igo  común, éste al precio corriente en 
el mercado de Teruel. La  distancia que media entre este 
pueblo y  el agregado es de una legna. A l pago de Us 
igualas de los vecinos pudientes responderá una 
dad constituida al efecto en cada uno de los dos pueblos.

Hon 
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SoHoituáes hasta el 23 del com ente al alcalde ti. Ratoón

^ ° l í a  de médico t itu la r -p o r  terminación de contrato
_d e  Rueda de Jalón (Zaragoza); habitantes, 856; con la 
Natación de 500 pesetas anuales, pagadas por trimestres
cencidos del presupuesto municipal, y  1.600 por las igua­
las de los vecinos, de las que responderá una Junta de 
mayores contríhuyeutes. Solicitudes hasta el 21 del co­
rriente al alcalde D. Mariano Martín. ,  , ,

- L a  de médico t itu la r -p o r  dimisión y tras lado-de  
Honruhia (Cuenca); habitantes, 1,613; dotada con el suel­
do anual de 750 pesetas, pagadas por trimestres venci­
dos del presupuesto municipal, por la  asistencia 4 40 ía_ 
milias pobres y  casos de oficio. Solicitudes hasta el 25
del corriente al alcalde D. P. Laserna. , _  .

—Las dos plazas de médico titu lar— de Benavente 
(Zamora); habitantes. 4.051; dotadas con el sueldo anual 
de 1200 pesetas cada una, pagadas sin descuento, por la 
asistencia á las fam ilias pobres. L a  duración dcl contra^ 
to será cuatro años. Solicitudes hasta el 25 del com ente
al alcalde D. Elíseo Lumeras. ,  , ,7 ^

—La de médico titu lar de Campillo de A ragón  (Za­
ragoza); habitantes. Cül; dotada con e l haber de
IMO pesetas á que ascienden las igualas con los vec i­
nos con más la  de 500 por la Beneficencia municipal, 
adviniendo que las expresadas sumas se encuentran U_e- 
positadas para hacerlas efectivas por trimestres venci­
dos. Solicitudes hasta el dia 20 del c o m e n te .-E l alcal­
de, F i c « n í e .

—La de médico titu lar de Paterna (Albacete , habi­
tantes 1.639; dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, 
pagadas por trimestres vencidos del presupuesto min*» 
cipal por la  asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo el 
agraciado concertar igualas con los 
Solicitudes hasta el 20 del com ente al alcalde D, Euge 
nio Navarro.

- L a  de médico titu lar de E l Toro (Castellón), dota­
da con el sueldo anual de 500 .pesetas, pagadas trimes­
tralmente de fondos municipales. Además el agraciado 
con dicha plaza podrá igualar 300 vecinos á 17 medios 
de trigo por cada uno, y  con probabilidades de 
los pueblos próximos de P ina  y  Barracas, como lo están 
en el año actual. Solicitudes hasta el 29 del com ente al
alcalde D. R icardo O il. a

- L a  de médico t itu la r -p o r  terminación de contra­
to -d e  V ilUbuena (Soria), con la dotación anual de 7U 
pesetas por la Beneficencia, 180 fanegas de trigo  puro 
que importan las igualas con los vecinos pudientes de 
este pueblo como m atriz, y  55 fanegas de trigo común 
Camparañón que dista de este de Villabuena unos cinco 
kilómetros de buen camino, pagadas las 70 pesetas por 
trimestres vencidos y  el grano al tiempo de la recolec­
ción de cereales. Solicitudes basta si 20 del com ente al 
alcalde D. Pedro Pérez. .

—La de médico t itu la r -p o r  d im is ión -de  Góm aia 
(Soria! 7  sus anejos Ledesma, Ablón, TorraW illa  y  Fa* 
redesroyas, con más los agregados á este partido Zara- 
bes y Alcocabe, todos loa referidos pueblos p r ó x u n u ^  
esta localidad y  con buen camino. E l sueldo es el de 
pesetas por Beneficencia, por la asistencia á las lam illas 
pobres de esta v illa  y los cuatro primeros pueblos seña­
lados; y por las igualas de las fam ilias pudientes cuan­
do menos será el de 401) fanegas de trigo,^ ^
mitad de centeno. Solicitudes hasta el i.'* de Octubre al 
alcalde D. José Sanz , , t, ,n

—La de médico t ilu la r—por dLmisión--de ioga(,Oas- 
tellón) V sus agregados Torrecbiva, A rgeh ta  y  Espadi­
lla. Su dotación consiste en 400 pesetas, pagadas por 
trimestres vencidos y por partes iguales entre ios cua­
tro pueblos ya citados, por la asistencia gratu ita a .íU 
familias pobres. E l vecindario de éstos es de 340 vecinos 
y por la iguala de los mismos, que será obligatoria 
el señor médico que la  solicite, se le satisfará por los 
reíBpectivoa Ayuntamientos 2.350 pesetas, á más de 2o(J 
que satisface el pueblo de Va lla t por ambos conceptos y 
que igualmente responde su Ayuntamiento, que forman 
un total de 3.000 pesetas por las igualas y  titulares de 
los cinco pueblos; advirtiendo que el más distante de 
de la residencia del señor médico es de 
Solicitudes hasta el 21 del corriente al alcalde U. Matías 
Campos.

—La de médico titu lar de Lascuarre (Hnesca) y  La- 
guarres, que form a partido, distante cuatro kilómetros 
carretera). Su dotación consiste en 80 pesetas por titu ­

lar, coya cantidad se encargará el Ayuntam iento áe 84* 
tisíacer por trimestres vencidos. E l agraciado podrá 
igualar con algunos pueblos lim ítrofes en los cuales no 
hay médico y  distan sobre ocho kilómetros de M ta villa, 
Solicitudeshasta el 25 del corriente a l alcalde D- Maria-

^ L a  de médico titular de Recueja (Albacete);hahitan- 
tes. 908; dotada con 760 pesetas de titu lar y  1.2oO de 
igualatorio, cobradas las primeras por trimestres ven6 
cidos V las últimas por semestres, SolicitudeshaslaelZ -
del corriente al alcalde D. Francisco González.

— L a  de médico t itu la r -p o r  traslado—de Serreta (Za­
ragoza), habitantes, 493; dolada con el sueldo 
250 pesetas por beneficencia y  1.750 por 
tudes hasta el 30 del corriente a l alcalde D. Em ilio  M ar­
tínez. _________

de Heyden Radebeul (Alemania).
Sustituto m e jo r  y m ás

A O n O T O P r n O i  e c o n ó m ic o  d e l  Y o d o fo r -  
m o .—Inodoro en el uso, sin efectos tóxicos n i usado al 
in terior en grandes dosis como antiséptico intestinaL 
Calma los dolores y  cohíbe las hemorragias; no im ta  ni 
produce eczemas, suprime el mal olor hasta en las se­
creciones pútridas; tiene efectos eminentemente secan­
tes- y  es superior al iodoformo y  á todos los demás anti­
sépticos como medicamento ketaropláslico; de efecto esjie- 
ciñeo en el tratamiento del chancro djllitico y venéreo y eczema» 
húmedo». En los eczemas húmedos crónicos basta solamen­
te frotarlos algunas veces con una orunda de_ algouon 
con Xeroforrao evitándose así el uso de los baños y  ven­
dajes.

Creosotal-Heyden. K :  Z
fermedades infecciosas no tuberculosas del aparato res­
piratorio. Curac ión  ráp id a  d e  la  Pneumonía
(también Bronco-Fneumonia lobular, grippa!, diftérica),
por grandes dosis de oreosbtal: 10 á 15 gramos al d 
en á veces, para niños, 1 á 6 gramos a l día .

MUESTRAS y ' p UBLICACIOSBB CIBNTÍFICAS GRATUXTAMENTE POR EL 

KEPllBSENTASTB QWiEHAt

G ustauo Heder, Z o r r i l la ,  núm . 28 .

▼ La C O M PA Ñ ÍA  C O L O N IA L  recuerda á 
^  sus favorecedores que, además de sus tan

: acreditadas clases de café molido empaque- ♦  
tado, tiene siempre en sus establecimientos J

♦  calle Mayor, 18, y Montera, 8, ^

▼  un escogido surtido de cafés superiores ^  

^  e n g r a n o ,

^  TOSTADOS D IA R IA M E N T E

♦  desde 50 gramos á diferentes precios. .

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Ayuntamiento de Madrid



JARABES B b o m o m p o s  de J.-P. LAROZE
_______ »  ^ » -----------------------------

J A R A B E  L A R O Z E  d e  B R O M U R O  d e  P O TA S IO
enteramente libre de ioduros, cloruros y bromatos, exactamente dosado h I ffr. porCUCharo ÜB SOpo,

J A R A B E  L A R O Z E  d e  B R O M U R O  d e  S O D IO
contiene exactamente / gr. de sal Químicamente puro por cuchara de sopa.

J A R A B E  L A R O Z E  d e  BROMURO d e  ESTRONCIO
contiene exactamente / gr. de sal completamente liPre de Bario por cuchara de sopa.

J A R A B E  L A R O Z E  P O L IB R O M U R A D O
(POTASIO, SODIO, AMONIO)

Una cuchara de sopa del jarabe contiene exactamente 3 gr. de Bromuros.

J A R A B E  L A R O Z E  D E  C Á S C A R A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S
contra todos los accidentes neroiosos de la digestión. Dos ó tres cucharadas de sopa por día.

Indiwtiones Terapéitins: Épilepsía, Histeria, Nevrósis, Enfermedailes Nerviosas.
C iV S -A _  I j^ I ü O Z íI Íj, S ,  ru é  d e s  L io n s - S a in t - IP a i i l ,  f * a r is .

• T tO H A IS  y  C“ , F a rm a c é u tic o s  d e  1.* c la se , e x - in te m o  d e  lo s  H o s p ita le s  d e  P a r ia .

G o t a , Cá lc u lo s  
R eum atism os

se COMBATEN goji ÉXITO
p o r  m e d io  de  las

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE PERDRiEL
{Carbonato, Benzoato, Salicilato, Citrat'o, 

Glioerofosfato, Bromhidrato).

S u p e r i o r  á  t o d o s  le s  d e m á s  
d i s o l v e n t e s  d e l  á c id o  ú r i c o , 
p o r  s u  a c c i ó n  c u r a t i v a ,  a ú n  
s o b r e  l a  d i á t e s i s  a r t r í t i c a .

E l  a c i d o  c a r b ó n i c o  NACIENTE 
q u e  d e  é l  s e  d e s p r e n d e ,  a l  
c o m b i n a r s e  m o l e c u l a r m e n t e  
c o n  la  L i t i n a  , a s e g u r a  s u  
e f i c a c ia .

E S P E C i n C A R  e l  N o m b r e  

“ LE PER D R iEL" p a r a  e v i t a r  
su  R ’t s t it x ic ió n  p o r  s i a i H e r s »  
¡ z x e f i D S i o o e ,  i m p u r o o  ó  m a l  

doeiÜoadoB.

LE PERDRIEL V CMl,Eu@Milton,Faris
^  Y  E N  T O D A S  I . A S  F A R M A C I A S

0 0 0 0 0 0
AMPOLLAS Boissr
ptn ífí/i§lic/o/iu Una óoafa pOfantrcUi

Romper las dos poiUs de la Ampolla, recoger 
el liquido eo nn pafinelo. y bacerlo reipirar al «fem ó.

Ampollas Boissy
0DnlCX)UROdeETILO

Alivio ÍDinedlsto y
coradoo completa d«1

Ampollas Soissy
is NITRITO íeAMILO

Alivio iamediato y cartclúo completa

ANGINAS «.PECHO
SÍNCOPE, MAREO v EPILEPSIA
Ampollas Boissy... eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, FTD.
Toda» eiUi Ampollas »c couema InJe.

Sun en loi palie» cálido»

de lO D U R O d e S O D IO
DE B O IS S Y

Viio-arli deporaUva eonlra S iU lls, EsorAluiaa, 
Oota, AuD a, A n g in a s  de Peobú , etc.

Depósito en P ar ís  . y, P/aza Ventféme

0 0 0 0 0 0
Ayuntamiento de Madrid
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U  A C A D E M I A  d«

_______  MEDICINA dlFARia
á unía de inpiu*oxa j  de <n p o d e ro sa  aatividA d  para cnrar ̂ laam is, C Iotóbib, 
P o b r» * » itU ea tiffre . — l  oedidiper dia. — Cnnixritii efe/Mato. Ptrln.U.r.Biadx-Arta

IERRO QUEVENNE

E! □  □  □ □ BB9S □ □  G □  El
Tratamiento de lai Enfermedades del Estómago

E L IX IR  V IR E N Q U E S
con C O C A I N A  — P E P S I N A  y  Z U A S T A S I S

Coc&lxii oalmft loe doloree do Zstómô o j  obra como tónico an la ooonoala 
feiienl. La PtptÜUi 7 U 01áttsjli faToreoco la áigtatlÓD del bol alímonticlo completo
eisniLsus i imtísncsTniitius i HisTíodiixuiHEiiTos i eoHTuectKem 
DUPEFSUS I T6H1T0S I DlfiESnOnS BIFÍCILES I DEBIUDSD 

,B, Plizidt li Vagdileni, FARMftCIX VIREHQUE, a, Plaza de la Magdalena

! £ ! □ □ □ □

zwuwuMse
mplelo, MR
itKem H
etiEBU 

p u i s ^ B

A C R I T U D  D £  L A  S A N G R E

B Ó Y V E A Ü  L A r F E C T E U R
C8 LSUK& Depurativo y E C B l Ai^ \ Ií L  MISMO al  Yoduro db Potasio 

orcBcrlto por los Médicos en los casos de \ TRA'TAMÍBN2'0 CompUmtntúriodel ASMA  
ENFERMEDADES DE LA PIEL I  ̂ ^   ̂ Soberano en

Violo* de ift san^ e» Serpea, A m e. |Oota.RtoDatíniDOiaiJigliiadspecbo,Escrofiüa,T&bercDlos*i. j 
*02} Kttd B icbeU ea* P a rís  y e/i toda$ Farmac/ús i^f extra/ijero.

SOLUCION PAUTAUBERGE
t i  CLOUHIDflO-FOSFAIO d» CAL CRFOSOTADO 

Mor bles toUrndn. «sU eolneioa «ola U Urgn daneton d*t I
tutnuiento y •• eompIbtAmaatb abeorblda, eoBálolonne neoAMJinn I
f iare obtener reanltedoa dnnderoe, filentoe bneaoe y  rbeMoe eebro I 
ee nae Sigeetlyae, ni nRede seaernl y lee loenUe « a l

ui TUBBROULÓSia,
lai AFBOOIONIS ■RONaUIO-FULHONARBa. 

I »  BaOROPULAB. ti R A O U IT IS IIO . 1 le"“5|V

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A S
B O R IC IN A M EISSO N N IER

.Dasin/eetand», a ticrob to id m , C iea trisan ta  
NI TOXICA, NI CAUSTICA. NI IRRITANTE

Enfirmtdades de los OJOS, de las OREdilS, de la MAM2, de la L4R(iVflE, 
de fas Vías Urinarias, Olnecologia, Ufceras, Huemadur», Heridas,

La BORiaNA se ezziplea en Polvo ó en Solución.
DSPÓSITO Gb n b iu l  i a n re B lo  & B B áa , calle del Biuch. 110, laracicni.

V KM LA* MniMei^AbBK rAMMACStAS

Venta annual de los Productos Nestlé 
3 9  m i l l o n e s  de  hot es^_ _

A L IM E N T O  C O M PIE TO   ̂
p a r a  N  Í  I l O S  y  V Í © j O S  -

Contiene la Lcclie pupadeSuiza
Consumo diario de Leche: 184,000 Litros.

I¿áoplsdain líig o tp liiltsdi Parir7  di ta'Uírtaa

PEPTONA CATILLON
En PO LVO , S U PEBIO fi, PÜRO. l« 4 L T E f t4 8 t£
representam/o lOrecejsu paso de carne ís/mllali/e- 

ABTAdahle en un va«o de leclir ó .tfiua Axucarnda.
UT3tÍ7inDtriiÍTi: 2 cncbar, ISO agoi, 3got. laodaiio.
AJlmeoto de loa Enfermoa quano puedaa digerir, 

fteemplazn la carne cruda y el regimen lácteo.

VINOdePEPTONACATILLON
OARNE y OLICBRORORFATOe

Romblece FUERZAS,APETITO,DIGESTION
Uuv útU é loa deblUtadoe: NíKos, Conveleclentaa,
Ec 10 r me» Ot I Eetonaago, latea Uno,Pecho, Anemi a.*(A 

Kxtj*» í. ̂ Firma CATILLON, P'ml»

M u B ÍQ IE ! DE ORO EXPOS.UNIV.PARIS 1900

1 OON ■
1 YODURO DE HIERRO INALTERABLE S

' t A probfidoe p o r  ia  ..loBdpmta m 
J do M edicin a  de  P a r it .  O
1  Piillci[indo de i&s propiedades del g  
Q  lodo 7 del S ierro , estos Pildoras y  8  
0  Jarabe convienen especialmente en S  
O las enfermedades tan variados rjue S  
9  determina el germen escrofuloso 9  
é  (■ íuuK)ríí,o¡MírKecio«rtyAKBwr«/'noi, g  
g  etc.), afecciones contra las cuales son z  
~ Impotentes los simples ferruginosos; 2  
n  en la czó ro ils  (eoloret pálidos). S  
g  Xiencorre» f/tores blancas!, la A m e. « 
O norrea menstruactón nula ó dificui Q  
9  ;a T isis, la S iau s constitaelooni. d  
li :1c. En Qn, ofrecen un agente tei api-ii- ^ 
•  tico de los mas enérgicos para esil- O 
9  mular el oiganlsmo y modiQcar las V
2  constituciones linfáticas, debites ó g
S  debilitadas. 5
3  Como prueb. de autenticidad de les ^ 

verdaderos Pildoras y  Jarabe de e
0  B lan cerd , exíjase y  
® nuestra Arma ad- y t  
8  Junta y el sello de la .
^  CTníÍB(fíĴ ii6ricanf«\
A  fArm<cóaf/0O Ptut. ci</t Aonj,*'irfe, 4(7 f|
Í B 9 B f  a » B B — ee<Í

8AINT-JEAN
ÍDTOBBACIOB bel ESUIO T DE U  lUDEIIi

La OMjor BguB de oe*4. 
Ar r̂iUrt. su; digeiur«, 
AlAceiODet del eetómego. 

Bill!, Gileoloi bepAticoe,Ieterleift, 
r n  t u le  U9C GBitreigiB.

Afeccleoei del blfedo, de loe rtfionee. 
U C O In C E  Piedrt, Dltbelee, Cdlicoe.

Lu nuniiiidi n ¡otu iitiAilili; bdí BouUi ptt dú.

AWUIMCJOS
B 3 S :T S B .A .3 :T T E IS 0  3

La SOCIÉTÉ MUTUELLL 
DE PUBLICITE C6f, puq 
Caum artin , P a r ís  de 
que e s  d ir e c to r  Mr. A. 
Lop e tte . es  la e n c a rg a ­
da EXCLUSIVAM ENTE 
de r e c ib i r  los  anuncios 
s x l r a n je r o s  para  nues­
t r o  porlódioos

Ayuntamiento de Madrid



H . E O A L A U O ,  a ,  V A E L A D p L l I >  
M a d a l i a  d o  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a p c o l o n a

En BBia casa (Que provee aljEjórcito y á la A m ad a , á las tacultades de We 
dicioa y i  los hospitalee civiles, y  cayos Pr^'^^ctosiian merecido mfomes^f^^^ 
rsbles de Us Reales Academias de Madrid y O astilla la V ieja, de 
zen?ral de Sanldn-J Militar, de las clínicas oliciales de Valia<iol>J- Hospita_ 
Vüli-ar etc. etc.) dallarán loe sedores profesores algodones uidróClo.boratados
fen'oadJ. salicílie.i.iodofórmico.almoliadiliae de celulosa, es'opa purificada. W a
tsiida inglesa, dilategidaboratada; yates purificado, salieílico, fenicado; ca t^ t, 
de los ndmeroB 1,3 y 3, catgut al ácido crómico, cantcbac enlámiua,compresas, 
de algodón digroscópioo y antiséptico, crin preparada para saturas y desagüe, 
celulosa al sublimodo al 8 por 1,000, gasas cloraro-mercdrica, fenieada. lodofor- 
mica.timoüsada, etc., en piezas d e l  metro de anoboporS de 

fi 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el maekintosch. la seda pro­
tectora, la  fenieada para igadnras, tubos de desagüe, pnlveriíadores de aire y 
vapor, cajas para caras, et.. etc. IJaien desea conocer los precios de todos estos 
p ro iic tos . p id i el catálogo qne se re.niteeratiB.

m e d í L I G A
j rá lla lo s  pépaieoB y ROtars pépsieas P IZ A  a l racudiln to de 
Uotia ouíniU-aiiientc puro. —  Cada gránalo contiene 0,01 g ra ­

mos de caoodilato de sosa y  0,02 gramos de pepsina p u ra .-C ories- 
nonden iguales cantidades de medicamentos para cada 6 gotas, 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la piel, ane­
m ia,'clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.—Frasco de gránulos ó de gotas, 2,50 pesetas.

! P i Z A  ni oncod lla to  de  sosa, kola, coca  yt i l  i'pH ien» pcpslcaa  m ... ...............................  , .
^  (j-UccpofO !.fato de  ca l.—Reconstituyente general del sistema

Tiáxrvinerv ioso. AIim ento reparador muy indicado en las neurastenias, 
fosfaturias, cefa la lgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,006 gram os de caoodilato de sosa; 0,0d gramos de extracto 
de kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y 0,12 gram os de glioe-
rofosfato de c a l.— Frasco, 3 pesetas. , j
.Granulos pepsioos y s o l « «  pepslcas P I Z A  e l cn cod ila lo  de 
U h le rro .— Cada gránnlo contienen, 0,01 gramos de cacodilatc de 
h ierro químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina piira — 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada o 
gotas Estos pteparado.s se indican como mny eficaces para la  c lo ­
rosis,' anemia, escrófula, y  como reconstituyentes en general.— 
Frasee, de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.
in yerc ion ex  h tpodérm lcas P IZ A  a l cacod lla lo  d e  sosa y « I  ea- 
Ic iid lla lo  de h ie rro .—Soluciones perfectam ente esterilizadas y 
graduadas á la dosis de 0,05 gramos de Cacodilato de sosa y  caoodi- 
lato de hierro, respectivamente por centímetro cubico, cantidad 
une precisa para cada inyección.— Caja de 14 tubos 4,50 pesetas.

*’ VS

1

] u e  p r e c is a  u a i»  w«.uai ------------ -------------
í'ra icw s p ru s lras  de lee tlh ia  y sU eero fos fu lo  d e  noBa.—Medí-
l J • . . I » .  ii... <-*cf »• O ni An
'raieviA príosaruPi uv j  r —  • --

ilcainento de inmejorables resultados en los estados de postración 
y  fuerte debilidad, Contiene cada grajea 0,05 gramos de lecitina
pura de huevo, 0,06 gram os de g licerofosfato de sosa y  0,0á gra­
mos de pepsina pura.—Precio década frasco, 4 pesetas.

PARA INHALACIONES
r o d a r »  d«- c i l i o  en tubos. Indispensable medicamento para cora- 
I batir con eficacia los accesos asmáticos, cardíacos y  laringeos. 
-  Caía, 3,50 pesetas. . , , .
\  U r l t o  d e  a iu i l»  en tubos. M uy recomendadas sus inhalaciones 
l\en Ja epilepsia, cefa la lgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Por o so pías mía del valor de cada frasco 6 caja se remiten por correo oortificado.
Farmacia del Dr. PIZ.A— Plaza del Pino, 6, Barcelona.^ ^ 1  ra i l l lAV IU  «VI  • a»* * • • ——......... - j  -/ -

'  SOLUCION OOSIFIGAOA OE ARRHÉNAL I
preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

Medicación arsenical muy superior á los cacodilatos.
E «ta  solución se emplea con gran éxito en lae enfermedades con­

suntivas. neurastenia, convalecencias, tuberculosis en todas sus lor- 
s, M férm edades de la piel, sífilis secundaria y terc iarla , etc , etc.

Cada (¡ota de esta solución representa DOS M ILIGRAM OS da Arrhénal. .
DOSIS* Uoc?á WeintA gotfcB aI dií toniudai üe nnB v w  en la coiunm durante eiute días, íub-  

uundicTiáo’el tratamienío cuatro 6 clncg aiaó, para cnutiuuar luego otra en la lux&na forma. 
U  v o U  M lu  priDCipilei farmittu ) eo e u i del «Wr, ferrái, l  y 9. — M A D R ID

0

i s a

3 C

S 3% s

r * A Í ! » T I L L A S

DE C LO R H ID R A TO  OE C O C A IN A  V MENTO
La» p rop ied íd íí terapéntieai d* «itoi 

OB m edicam ento», la »  haeo efleeee» ei 
oda» la »  afeeeione» de la gargenla- 
FARMACU TE BORREtL HERMAKOS 

M A D R ID  i .  B A R C E L O e á  
BETA l)BL SOL, 5 T  ASALTO, 61

'1 ,

G

L a  K a r g a r i u

X jO B O Ü B S
a'xtibi.iosa.antiherpética.antietcriifulolo
antipurasitaria , a n tisifilitica  y  en ai o 

oradoreconstitvyente.
Según L A  P E R L A  D E  SA »

C A R L O S , D r.D .RafaolM artíne» Se­
na, c m esta agua se obtieneua, V m *•** —  ------

Salud a domieilio
En el último año se han vendido

lis ie 2.000.000 de "

« • ♦ 0

LA clínica es la gran, piedra de Wg 
en les aguas minerales y ési* «
5 0  A Ñ O S  D E  U S O  G E N E R A ?  ’
C O N  G R A N D E S  R E S Ü LTA tO S ,
para las enfermedades que expree»'
atiqnetayhojaclln ica.

Dipóslto oentral. Jf^dlneo, ^ 
baji. derecha, y  ae vende también «
todas las armafl‘asy droguerlao. PnF«“ 
caudal de agua permite al
bleclmlento de Baños estar abirw 
del 16 de Junio al 15 de Septi^b o. w
f o n d a ,  tros m.«ao. comodidades y hu
tnrai

Ayuntamiento de Madrid
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nORMULARIO DE MEDICAMENTOS MODERNOS, que 
í  contiene medicamentoa modernos, Opoterapia y Organote­
rapia, aeroterapia, Higiene, Terapéutica, Saiieainieiito y des- 
infeoción, por los Sres. E. Marín y Sancho, M, Melgosa y 
Oleechea y  J. Pizá y Roseelló. Esta magníhca obra forma 
un abultado volumen en 4.o de 1.191 páginas; so vende al 
precio de 18 pesetas en Madrid y 18,50 en provincias.—Los 
dedidos, acompañados de su importe, á la Admimstraoion 
pe E l  Sio i .0 M édico, Magdalena, 36, segundo.____ -¿i

Á”C LÜ S ÍÓ Ñ E sljE L  INTESTINO, por el Dt. D. .Angel Pub 
U do. 2 tomos. Precio, 18 pesetas.-Los pedidos á «sta^Ad-
mnistración.__________________________________ _______________
IiiNFERMEDADES DE L A  GARGANTA Y  DE LAS FOSAS 
i!i NASALES, por el Dr. Moure. 3 tomos. Precio, 20 pesetas. 
—Los pedidos á esta Administración. __  1
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CASA DEL CONTRABANDISTA
En ti Paseo de Coches del Retiro.

I — TELÉFONO 67b —
Eñcaoísimas contra la  anemia, doroais, escroínlismo 

J y vómitos de las embarazadas.
¡U tiles  en las dilataciones del estómago, ení'ermeda-j 
1 des de la  nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

albuminuria, diátesis úrica y  diabetes. _
I Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, I 
I por su acción tónica y  excitante, que despierta e l ape-
] tito  y  favorece las'digestiones.

Balones de oxipno, ? S rs s ,« & i
los 30 Utros. Sifones de agua oxigenada á O ,a o .  I

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de lal 
' noche. '

,.w »TrM iro»»!88»8»»sg»ggnaaBaaBa8B:;;jjB j«8««” **"~‘ ' ' ‘ ‘

m
s s
¡ropiloid
I tn  oíie

a S a S
Inés 81'̂ '

'iciiio
lido

e p n
de to'ji'*
ft cneBi*
IRAl  ̂
TACOS, 
cpreea i>

------- ------------------------------------------ :-3 ,.!!:!a iiaaaa :aS ía ::a »8 íH H H

ELIXIR DIGESTIVO JIMENO M
gg  Pepsina y pancraatina en estado natural y diastasa.
H  Digestivo completo d é lo s  alimentos, esoitante del aparato gástrico, |S
S  "  Aperitivo, antiemético. g g

B  f a r m a c ia  del GLOBO del Dr. JIMENO g|
S  _________________ p u s a R e a l ,  1 - B a R O B I . O N A  ----------------------  ^
ls3ra:M i^!n:S^EiÉES3^ElSiS^05Síli^HSiS® 5S^IS
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á Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores 

porque reúren á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la rstringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Bou, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo

 ̂ Farmacia B o n a i d
Núñez  de  Apee, 17.

A n te s  G o rgn e ra .)

B O R IS O L
A n t is é p t ic o  a n t ip ú tr id o  

y  d es in fe c ta n te .— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío  y  en 
caliente, y  más eficaz como 
Ipreservativo y  curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G-. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a J a .  3 . p e s e t a s

Ayuntamiento de Madrid



E P I L E P S I A
Las g r a g e a s ' G 'E U N E A U  por eiCBlencia de todas las

ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES,
e s p e c í a m e le  la  EPILEPSIA [Unión Medical).

_  «  A  «  <-3--»saT .-TT^~B .A ~r-T  triunfan en
LA HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS, 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D P. VbbnonI.

I N S O M N I O
Cada vez que baya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de IN S O M N IO , para combatir la HISTERIA, la NERVOSIDAD, 
las CDNVULSIOHES, las NEüRALBIAS, para calmar ol DELIRIO deberá usarse 

3B31 J A H - A . b e  O E X - . I T S r B A X T .t i i  X  « f -c:» -K3J

’ABON QUIRURGICO LESOUR ENERGICO)
I  Es indispensable al CIRUJANO -  al MÉDICO -  á las COMDARONAS.

J. I V I O U S N I E R ,  3 0 , r u e  H o u d a n ,
s a E L A - T J X  ( S e l n © )  F R . A N O I A . .

E a  P - A . R I S ,  1 ,  xni© d e s  X o u r n e U e s .

N E U R A L G I A S  -  J A Q U E C A S
CATARRO S oróniEQS da la  VEJIGA y de los  BRONQUIOS ♦

CüKADOS POR MEÜIU ÜK LAS ^

PERLAS íí ESENCIA í( TREMENTINA CLERTAN %
PHECAIUDAS POR UN PROCKDIMIF.NTO

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Envollura «amamanta delgada. -  Diaoluciéa inmediata EN EL ESTÓMAGO. -  Eiieada seguía •  
Doslticaclón rigorosa : 5 golas |,or cada perla. ♦

DOSIS de A á 12 perlas por dia ^

En lodss las farmacias. -  Casa L. FRERE, 19, rue Jacob, PARIS. |

________________ EL VEJieATOB/O MÁS EFICAZ
E l Ú.DÍCO enipldado en los Hospitales d ilita i'es

V E JIG A T O R IO deA IB E S P E IR E S
í»ra evitar las imiiacionsa,setíebe prsscribir: A f P

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 
y exyVr la FIRMA DE ALBESPEYRES

• n  c a d a  c u a d r a d o  d s  6  co  n S lm e c r o s .
FUMOUZE-ALBeSPEYBES. 78. Faubourfl St-Denla, Parle.

EN FERM ED ADES CRÓ N ICAS
N in g ú n  R e m o d io  e a  ta n  e f ic a z  c o m o  ©1

PAPEL DE A L B E S P E Y R E S
EL ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES 

Jara m a n te n e r  lo s  v e j i g a t o r i o s  en  e l b ra zo .
Doblo acción reoulsioa y  antimicrobiana

k consecuencia de la absore'óii de la eaulaiidina en cantidad e iire - 
madamente reducida. — Cajitas  d3 85 rojas ; 4 n"  ; l  nfiBiL, 1,2 y  S.

PUM OUZEjA«É8PEVRE8^8Ja^^^¡t¿enlB^AgIj^

POBREZA
DE La

A

S A N G R E
VINO DE BELLiNI

cae QUINA j  COLUllBu 
Este V IN O  fortiUcanta. lebrlfngo, ] 

I antinarvioso, cura las Afecciones es* I 
loroCulosaa, Fiebres, Nevroses, P a ll- i 
I dez \ regulariza la  Ciroulaci n de I 
I la Sangre ; ronvioae _BS[U'Cialmotjte A los | 

iños, á Ijs Señoras delicadas y ¿ ’
I Personas debilitadas por la edad,
I onlennedaiea 6 los Gxoesoa.
I Sxiilr ifí $1 FOtü‘o 6 ñrm& de J. F A T A R B  | 

Adh. DETHAN, hrmmtietí ep PiaiS

ENFERMEDADES
DEL

lES TO M A G O l
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
HO BIS-MUTUO J MAGNESIA 

Recemendnücs cmilra lai AEeccienee I 
[ del estómago. Falta de Apetito, Di* | 
I gestiones laborioeae, Acediae, Vóml* I 
I toe, Eructos y  Cólicos; regulai'izanI 
I las Funciones del Estómago y  de loe | 
I ZnteatinoB,
|£x/gir en el rclu'oaSrmt de J. F A Y A B D l 

Adh. DETHAM, tuDaceotl» eo Fi&iS

VERDAOEROSmtIOS
oESALUDoELDrFRANCIC

GHAiira
deSaaU

dudocteut

(Hriule lil lliMex heieti.i* MI) 
ALOES )  GUTAUMBA 

I B 1 Cira eómodo da loa
P 'ü t tC a . i . I 'J T E B

|MUY IMITADOS; FALSIFICADO' 
iU róndo.IspreieeDAcsler . 

ei I> Harta de loi Verdideru, 
Pnrla, Farmacia LEROY. 

Y .'MHcirALU rafuuoi/.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

La SOGIETE MUTUELLE
OBf

P U B L I C I T É
01, rue  G aum artin , Parle

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­
ros para nuestro periódico.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦Ayuntamiento de Madrid




